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t o u l r f  M

SIGLO MEDICO
(B O L E T IN  D E  M EDICIN A Y  G A C E T A  M É D IC A )

PERIÓDICO DE M EDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIA
C0NSA6KAD0 i  LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS

F U N D A D O R E S

S E Ñ O R E S  D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  T  N I E T O  S E R R A N O
DIRECTOR

D.  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
E E D A C T O R E 8 : DON RAMON S E R R E T. — DON CÁRLOS MARÍA OORTEZO. — DON A N Q EL  P U LID O .

Este periódico sale á luz todos los domingos, y 
»in comprender la cubierta, formando cada año un

El precio de Buecricion á este periódico ee 3  pesetas el 
«uneetre en Madrid; 4  el trimestre, tí el semestre y 15 el 
afio en las provincias, y 2 0  pesetas el afio en Ultramar y en 
el extranjero; advirtiendo que para su pago sólo se admite 
metálico.

Suscricion  en la s  prov in cias. — Puede hacerse p r e f e ­
ren tem en te  por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
fle loa comisionados y bbreros de provincias.

consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

Aquellos que deseen abonarse y tengan dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido, co m ­
prom etién dose  á librar el im p orte  de su  su scr ic ion  
en  el térm ino p reciso  de tres  m eses, durante lo s  
cu a les  se  le s  serv irá  el periód ico .

Las reclamaciones de los números que sufran extravío de­
berán hacerse d e n t r o  d e  l o s  d o s  m e s e s  que sigan á la falta.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO-
Se ha repartido á nuestros suscritores el

T R A T A D O  D E  E N F E R M E D A D E S  D E  L O S  R I Ñ O N E S
del Sr. Bartels, últim a de las que con-espondían al año 1886. H é aquí las obras repartidas dicho año:

S tr ü m p e ll . —  T om o ÜI. —  32 pliegos más 4  correspondientes á los grabados. . . 36 pliegos
P oU taer. . . —  T om o I. —  26 pliegos más 8 de grabados................................................  34 ___

—  —  T om o II. —  30 pliegos más 8 de grabados................................................ 38 —
B a r t e l s . . . .  —  27 pliegos más 1 de grabados...........................................................................  28 ___

136 pliegos

 ̂sea un total de 2.176 páginas en vez de las 2.000 que tenemos anunciadas.
fiK UNDíciMo de nuestra B iblioteca , tenemos en preparación las siguientes notables

ras: M anual db T oxicología, del Sr. D ragendorff; T ratado de la  diabetes, por el Sr. Freriebs; H i- 
ne especial, de Mantegazza; tom o I V  y  último del T ratado de P atología especial y  T erapéuti- 

jr P® enfermedades internas, de Strümpell; T ratado de G inecología operatoria, del Sr. H egar y  
enbach; el de E nfermedades de la múdula espinal, de Bryom-Bramwell, y  otras que sucesivam en­

te iremos indicando. >  ̂ h

objeto de arreglar la tirada de las nuevas obras al número de suscritores, rogamos á los que siéndolo á El Siglo 
ICO (únicos que tienen opcion á ello), deseen serlo también á la Biblioteca, nos lo participen lo ántes posible.

suscricion á la Bjbijoteca es 1 5  pesetas al afio en la Península é islas adyacentes. En las piovincias ul- 
PnH si la suscricion se hiciere directamente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisionado.

®^yacentes^^^^^^* suscricion abonando la expresada cantidad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é islas

La correspondencia, los pedidos, las Übranzas, letras y  demás documentos de giro se dirigirán á 

DON RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NÚMERO 121, MADRID
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VACANTES
OBRAS DE D. LUIS COMENGE

L a  de médico-cirujano de Riopar (Albacete). Dotación 
500 pesetas. Las solicitudes hasta el 6 de Mai-zo.

— La de id. id. de Sevilla la Nueva (Madrid). Hab. 288.
Dotación 547 pesetas por la asistencia a 1 5  lamillas po­
bres y  las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitu­
des hasta el 18 de Febrero. TJnV. C>r̂ A

— La de id. id. de Valdepielagos (Madrid). Hab. 3o4. 
Dotación 250 pesetas por la a.sistencia a las familias pobres 
y  las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta

^ ^ L a  de id. id. de Barriobusto (Alava). Hab. 460. Dota­
ción 500  pesetas por la asistencia á las familias pobres y
las igualas con los vecinos pudientes. Las i olicitudes hasta

__La de farmacéutico de Monterde (Zaragoza). H abi­
tantes 822. Dotación 1.500 pesetas por el ^
medicamentos á las familias pobres. Las solicitudes hasta

—La de médico-cirujiino de Navarrete (Logroño ). H abi­
tantes 2290. Dotación 975 pesetas por la asistencia a p o  
familias pobres. Las solicitudes acreditando cuatro anos 
de práctica hasta el 24 de Febrero.

— Se halla vacante en la Facultad de Medicina de la Uni­
versidad de Valencia la plaza de director de Museos anató­
micos, dotada con el sueldo anual de 1.500 pe-eias, la cual 
ha de proveerse por oposición, conforme a lo dispuesto en 
la real orden de 8  de Septiembre de 188o. _ . ,  , „

Los ejercicios se verificarán en dicha Universidad y  con-

o ' En contestar en un término que no podrá exceder 
de úna hora á diez preguntas sacadas á la suerte de entre 
un número de 20  por cada opositor, referentes la mitad so­
bre Anatomía descriptiva genei al y  patológica, y la otra 
mitad sobre el arte de hacer preparaciones de gabinete.

2.0 En preparar durante veinticuatro horas una lecciou 
anatómica, elegida de tres sacadas á la suerte de un nume­
ro diez veces mavor que el de opositores. En sesión publi­
ca V en ménos de una hora, explicara el actuante, asx las 
partes preparadas como los métodos de prepara-cion.

S.'J En ejecutar una pieza anatómica de gabmet^e, elegi­
da del mismo modo que la anterior. A l efecto señalara el 
Tribunal el tiempo necesario para estas operaciones, de­
biendo el opositor trabajar la suya con absoluto aislamien­
to, y  explicar en acto público las partes preparadas y  el
método seguido en su preparación. - '

Para los dos últimos ejercicios se facilitara a los oposi­
tores uno ó dos ayudantes, alumnos de primer ano o que 
no hayan pasado del primer tercio del segundo, y  se les 
permitirá consultar las obras que tengan por conveniente, 
dando cuenta al Tribunal de las que hayan examinado.

Y  4 °  En una preparación de Histología, sacada a Ja 
suerte, preparada y  explicada en las mismas condiciones

e n  la secretaría general Je  
esta Universidad sus solicitudes documentada^ en el ter­
mino de treinta días, contados desde e de la inserción de 
este anuncio en la Criíceia M a d rid , hasta las 
tarde del día en que aquél termine. E l comienzo de los 
ejercicios se anunciará por el decano de la hacultad con la 
oporluna antelación.

—C u rio sid a d e s m éd icas, p reced id a s de m  d iscurso so­
bre el ñorecim ien ío  de la  M ed ic in a  española en el s ig lo  di vi 
y  s u 2>osterior decadencia. — Obra ilusiradn coa facsmiues e 
doeumenios inipoi'lanles.— Precio 7 pesetas.

__L o s  m éd ico s de an tañ o .— Precio 1,50 pesetas.

LIBRERIA Y CENTRO DE SUSCRICIOHES
•DE

R O B L E S  Y  C O M P A Ñ I A
M a gd a len a , 13 , M a d rid .

Gran surtido en obras científicas, 
Literarias,

Ilustración,
Recreo.

Í Ut5| 

-

ANUNCIOS

, . J Í " ............... -
se o sa s  r e c ta le s

de las enfermedades pulmona­
res, por las in y e c c io n e s  ga-

de las neural-
iJlMUMMi I Ijl iv .iu  I u • I faciales,
del'trigéinino. la ciática y de los dolores de la ataxia loco­
motriz. mediante las p u lv e riz a c io n e s  d e c lo ru ro  de

"“ Apágalos ad hoc, á disposición de los señores dj
esta córte, asi como todos lo.s tnedicamentos modernos coa 
que se viene enriqueciendo la Terapéutica. —  Farmacia 
Dr. Madariaga, plaza de la Independencia, 10.___________

POCION RKCONSTiTUYKNTK
DBACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

P R E P A R A D A  POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción del A ceite de hígado de bacalao  ha sido el objeto de es a 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sic 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable nasw 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja «  
)oderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos 0» 
fierro, que es, sin duda alguna, el iod u ro  fe r ro so , sino tam- 
)ien á la qu in a , al la c to -fo s fa to  de ca l. creosota , h tp ofosfW  

de cal y  sosa, etc. Precio: con h ierro  y  q u in a , 4 pesetas: co" 
la c to -fo s fa to  de cal ó  h ipofosfitos, 5 pesetas; con creosoío.5 pe-
setas.Unico deposito en Madrid: calle del Caballero de ÍTrac»*
i3  doplicado. farm-acia del Dr. FoiU v Martí. (431 Irip- ¡

ip n n n i**

i u a n t n

TENIA Ó SOLITARIA
So expu lsa  en 2 ó 8  to ra s . Ism ando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS 

DK M O R E N O  M IQ U E L. 
A rena l, 2. M adrid, y  principales 

farm acias.
60 rs. frasco, y  por 65. se rem ite 

cerliflcado á provin cias.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAli
Y  BORO-CITRATO D E  LITIN A

m J Í ú S o n  c o M ^  l a ln te r v e n c io n  d e  la $
f  u e r z a s  d ig e s tiv a s  d e l in d iv id u o .

» l n o  CCMcruho c  U s p a u a , «la to n l-  
P r«*p ar»«lo  c jU ta  l a  Í;r«K tlon . E s  in d is -

c id a d  a l  y  p e r s o n a s  d d b U e s y
peiiHablo^ A IOS d e  i i ia p c ie n c ia , cn H lra ltc l»
to d o s  lo s  q u e  P  j c lo r o s is , A lreru .s s A s tr le a s . co - 
d is p e p s ia  y  t is is , c o n u m n -lo n  e n n iid o  e l  es-
ta r r o s  í***«* íi ’  a u m e n t a c ió n  y  s ie m p r e
td m airo  n o  t o le  ” „ -o e B « le  u n a  m a n e r a  I r r e g u la r .

V e n ta n a  d e  le c h c .- C h o e o la te  d e  p e p to n a .
S o ? M p o r a u  « lia r la m e u tc  g r a n d e s  c a n t id a d e s .

P E  RAM ON A . COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del 
ñon y vejiga y  catarro de ésta.— Fraso  ̂
•T pesetas. — Barquillo, 1 , farmacia, 
drid.

INHALADOR DE AZOE VALEHZDElJ
Pequeño y sencillo aparato, 

noeu el tratamiento de tas enferm®ADR'ID Marca depositada

les respiiatorias. ,
Para su adquisición hay que 

Ae con el Dr. Yalenznela, Atocha, * '4  
I entresuelo.  ̂ *

¡a
CO!
de|
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far
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PREPARADO

POR EL DOCTOR PONT Y MARTÍ
Segan la fórmala pablicada ea la L a  F arm a cia  Españo^  

la (1881), y  en doade se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el d ía .— Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia. dapli- 
cado. farmacia del Dr. Pont. (431 trip.°)
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H B L E N I N A
GOTAS CONCENTRADAS

T R Á T A U IB N T O  C U R A T IV O  DE L A  T IS IS  T  L A S T U B E R C U L Ó SIS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central 
farmacia de A. Coipel. Barqnillo. 1 , Madrid. (439)

ALGODON lODADO
( e n  r a m a  y  e n  t e j i d o )  

preparado p or  el

D O C T O R  M A D A R IA G A

Esta nu eva  fo rm a  para las aplicaciones externas del iodo  
se utiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
iodadas, por su mayor eficacia sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y  ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y  los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y  la pleurodinia. los dolores ar­
ticulares de la rodilla y  la espalda, y, eu general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos; 2 , 5 0  pesetas.

F A R M A C I A  D E L  D O C T O R  M A D A R I A G A
1 0  —  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA —  10

M adrid (4 3 7 )

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
I S O S E I L X j - 2 "  < 3 - ! E e i ¿ T C b  %

ESTABLECIMIENTO ESPECIAL PARA LA VENTA DE ARTÍCULOS ♦  
^  re la tiv o s  á  la  F arm acia , M edicina , H igiene y  O rtop ed ia . ▼

t Depósito general; Calle del Lobo, 13, Madrid. ^
F r a s c o s  p a r a  b o t i q u i n e s . — J e r i n g u i l l a s  y l a v a t i v a s  d e  g o m a  y  c r i s -  Á  

t a l . —  B i b e r o n e s  y s u s  a e c e s o r i o . s .  — C u e n t a - g o t a s  d e  l o d o s  s i s t e m a s . —  ^  
T e n n ó i n e t r o s  o i i n i c o s . — J e r i n g u i l l a s  P i ' a v a z . —  S o n d a s  i n g l e s a s  y  N é l a -  ▲  
t o n . — U r i n ó m e l i o s ,  p r o b e t a s  y c o p a s  p a r a  l a  o r i n a , — E s p é c u l u i n . — P u l -  ▲  
v e r i z a d o r e s  é  i n h a l a d o r e s .  —  F u m i g a d o r e s  a n t i c o l é r i c o s .  —  G a s ó g e n o s  ^  
p a r a  h a c e r  e l  a g u a  d e  S e l l z . — E s t e t ó s c o p o s  d e l  D r .  P a u l . — P i n c e l e s  p a r a  X  
l o s  o j o s  y  g a r g a n t a . — B r a g u e r o s . — S u s p e n s o r i o s ,  e t c . ,  e t c .  J

PRECIOS ECONÓMICOS. —  CATÁLOGOS GRATIS ^
C alle  del L ob o  . nú m ero 13 , M adrid. (430)(4 3 0 ) A

♦ ♦ ♦ ♦ ♦

JARABE DE HEMOGLOBINA SOLUBLE
P R E P A R A D O  P O R  V IL L E G A S  A R A N G O

La Hemoglobina, materia colorante de los glóbulos rojos, contiene 
el hierro en el mejor estado para sit  asimilado por el organismo: como 
ademas del h ie rro  contiene n itró gen o , a z u fr e  y fó sfo ro , se puede 
asegurar que es hoy el mejor reconsiituyeiite que se conoce contra la 
an em ia, c lo ró sis , em p o b recim ien to  de la  sa n g r e , etc.

Cada cucliarada de jarabe coiuicne 2,83 gramos de Hemoglobina. 
Nunca produce irritación en el aparato dige.stivo. Su sabor es muy 
agradable. Acoiu|)aña á cada frasco una iustruccioa sobre el modo de 
usar este medicamento.

Se vende, á 4 pesetas frasco, en la Farmacia de Villegas Arango, 
Plaza del Angel, 16, antigu'i botica del Buen Suceso.

V en ta  a l  p o r  m a y o r ; M e lch o r  G a r c ía , C a p e l l a n e s , 1 d u p l ic a d o . (4 2 9 )

FJIJLSION AIl:\!ll¡lJI!y
bacalao con fosfato de ca y bálsamo de 
Tolú. Superior á las demás’ porque con­
tiene 40 ó más por 100 de aceite de higa- 
do de bacalao con fosfato de cal y  bálsa­
mo de Tolú, que aumentan su poder re­
constituyente y  pectoral, y  de sabor gra­
to y  tan fácil de digerir que puede to­
marse en lodo tiempo.

/ 12,00 CTamoB aceite de 
1 hígado de bacalao.

Una cucharada contiene: O’ "'»
f 0,05 gramos bálsamo de 
V Tolú.

De venta en Madrid, plaza de la Villa, 
4, farmacia.

Depósito: Dr. Marqués, Hospital, 109,  
Barcelona. (434)

L \ U l U l M D I i i  (en Loeche.s) ha ob- 
,1 .l lA lU l.lh l llltenidoel único Gran 

diplom a de h on or  en competencia con to­
das las aguas purgantes nacionales y ex­
tra njeras, en la Exposición Internacional 
de Niza, distinción liasta ahora no cono­
cida. Su uso es universal. Sus resultados 
inmejorables durante tre in ta  y  tres años  
que se conoce el agua de La M argarita . 
La clínica es la gran piedra de loque. 435
n i j l T  I I  A S'Ota, n e u r a lg ia s , p le u -  
l l  r  I II il ciática , d iste n -
I l L i L i l l i l  sio n  y  debilidad de la s  
a rticu la cio n e s, re la ja c ió n  de ca d e ­
r a s , co n tu sio n e s, sab añ o n es y  p a ­
r á lis is .

Las alivia en el acto  y  cura las f r i c c io ­
nes con  e\ bálsam o Dabaij. 14 rs. frasco 
en todas las farmacias de Madrid y pro­
vincias. Por mayor:  Melchor García, Ca­
pellanes, 1 , Madi'id. (436)

3 úricos del n- 
ésta.— Frasc<!‘

, farmacia, “
(431

VALISZDEl*
irato,
,as enfermeQ® I

y que enten‘1^,1
.Atocha, ' *;

ANTI-ASMÁTICO PODEROSO
J A R A B E - M E D I N A  DE Q U E B R A C H O

PR E P A R A D O  EN FRÍO É IN ALTERABLE
Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir el a s n a ,  la dispnea  y los ca tarros crón icos, ensayado 

y recomendado como tal por celebridades m édicas  y por los principales periódicos profesionales de M;uirid, E l  
G en io  M éd ico, E l  S i^ lo  M édico, la R e v is ta  de M ed icin a, E l  Ju r a d o  M éd ico, el D iario  M éd ico - 
F a rm a c é u tic o , etc., etc. ,

PRECIO; Cinco pesetas frasco. Depósito c en tra l: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid; y al por menor 
en las principales Farmacias de Bspaña y América.

NOTA IMPo u tAN TL. Kl Jambe-.Medina de Quehracho e . el primero dado á conocer en España y recomen­
dado por la Prensa profesional', exíjase la lirma y  rubrica de M edina  en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y  para evitar falsiñcacione.s. (^^1̂ )
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■RAGEASdeHierro Rabuteau
F r e m in d o p o r e lln s titu to  d e F r sm c ia .P r e m io d s  T e r a p é u t i c a

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales, han 
demostrado que las V e rd a d e ra s  G ra g e a s  de H ierro  
R a b u te a u  son superiores á todos los demás íerruginosos en 
los casos de C A orósis, A n e m i a ,  C o lo res  v A lid os , P é r d id a s ,  
D eb ilid a d , E x te n v a n ió n ,C o n v a le c e n c ia ,D e b il id a d  d e  lo s n iñ o s ,  
y  enfermedades causadas por la P o b r e z a  y  A l t e r a c ió n  d e  la 
s a n g r e ,  á consecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase.

Se toman de 4 ¿  6 g ra g ea s  d ia r ia s .
E lix ir  de H ierro R a b u te a u  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. U n a co p ita  e n  las co m id a s .
J a r a b e  de H ierro R a b u te a u  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro R a b u te a u  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
N i  c o n s t ip a c ió n , n i  d ia r r ea ; a s im ila c ió n  completa. 

Exijare el V erd ad e ro  H ierro  R a b u te a u  de C L I N  Y  C '*, 
.  PARIS

S O L U C I O N  '
De' Salicilato de Sosa

Del D octor Clin
P rem iado p o r  la Facvllad deHedicinade Pari$ (p r e m io  m on tyon ).
La Solución del Doctor Clin, siempre Idéntica en su 

composición y de un sabor agradable, permite administrar 
fácilin<nte el S a lic ila to  de S o sa  puro, y variarla dosis según 
las indicaciones que se presenten.

« El S a lic ila to  de So sa  que Clin empica, es de una pureza 
B perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medicamento 
« en que se puede tener la mnyor confianza.»

(S ociedad  de Medicina de París, sesinn del 8 de Febrero de 1879.)
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dósia, 

contiene:
2 gramos de S a lic ila to  de S o sa  por cucharada.
0,50 centigramos — ■— por cucharadita.

P A R I S  —  C A S A  C L I N  Y  C »  —  P A R I S

N E V R A L G I A S
Píldoras del D" ÜMoussette

Las P ild o ra s M oussette, de aconitina y quinio, calman ó 
curan la G a stra lg ia , la J a q u eca , la C iá tica  y  las N ev ra lg ia s  
mas rebeldes.

« La acción sedativa que las P ild o ra s M oussette ejercen 
« sobre el aparato circulatorio saruruineo, por medio de los 
« nervios vaso-motor<*s, indica su empleo en las N ev ra lg ia s  d el
• t r ig é m in o ,  las N e u ra lg ia s  c o n g e s t iv a s ,  las A fe c c io n e s
• r eu m á tica s , d o lo r o s o s  é  in fla m a to r ia s .  >

« La aconilina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
» de las N e v r a lg ia s  fan.iales, con tai que no sean sintomáticas 
« de un tumor intra-cránico. »

(S ociedad  de Biología, sesión del 23 de febrero de 1 8 8 0 .)
D o s is  : Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y  cuatro horas. 
Exíjanse las V e rd a d e ra s  P ild o ra s M oussette de C L I N  Y  C '*,

PARIS

CAPSULAS

RIATHEY-CAYLUS
iyoscara delgada de '{gluten

D e C o p a ib a  y  d e  E s e n c ia  d e  S a n ta l 
D e  C o p a ib a , d e  C u b e b a , y  d e  E s e n c ia  d e  S an ta l 

D e  C o p a ib a , d e  H ie r r o , y  d e  E s e n c ia  d e  S an ta l.
H Las C á p su la s M a th e y -C a y lu s de E s e n c ia  d e  Santal,

* poséen una eficacia sin igual y se emplean con el mayor 
a éxito para curar rápidamente los F lu jo s  antiguos o recientes, 
« la f í le n o r r a g ia ,  la L e u c o r r e a ,  la C istis is  d el C'iedO; f  
t U r etr it is ,  el Calarro y las otras E n fe r m e d a d e s  d e  la Vejiga, 
« y contra todas las afecciones de las Vías urinarias.

a Merced a su cáscara delgada do G luten, esencialmente
* a s im ila b le , p u e d e n  la s  C á p s u l a s  M a t h e y - C a y l u s  s e r  diga- 
«  r id a s  p o r  la s  p e r s o n a s  m a s  d e l i c a d a s ,  s in  que jamas llev u en  a
* causar el estomago. » (Gareíle des I/ópilaux de

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por día. .
Pa r ís, en C A S A  de C L I N  & C '*, y en íodas Farmacias

I S O L U C I O N  C O I R R E  “
AL

C L O R H I D R O
Tisis. — -A^nemias. — Oaqaexia.—Esci*<5fu.las 

R.aqviitismo. — Inapetencia. — üispepsia. — Estad-O nervioso.
.A-Sinxilacion insnficicnte. — Enfermed.ad.es de los hnesos

El clprh idro-foa fato  de ca l es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológ"!- 
ca , puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia g-ástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos dol ácido clorhídrico y  los reconstituyentes del fosfato 
de ca l, y  concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo voltiraen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfa to  
de cal gelatinoso •por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es ig’ualmente la ménos ácida.
Es, en fin , la más económ ica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con ag’ua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las com idas, como así debe hacerse, favorece la digestión m uy sensible­

mente.
Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada fra sco  el sello del GOBIERNO FR A N C E S.

— Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y  venta al por m ayor: 79, rué du Cherche • M idi, París.
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R E S  U M E r,

B o le t ín  d e  l a  s e m a n a :  Socíertarles c ie n tífica s .—Un m édico  en e l S e­
nado. a . S e c c i ó n  d e  M a d r i d ;  A p lica c ió n  da l a n á lis is  inetem átiua 
a las c ien cia s  n a tu ra les ,— C o leg ia ción  d o  la s  c la ses  m ódica  y  fiirm a- 
c é u lic a ,-C o n s id e r a c io n e s  y  ju ic io  e l io ló g ie o  soljre  la  ú lt im a  in v a ­
sión del có le ra  m orb o  a.siálico en e l jm e b lo  de Jaitraque. — C on side- 
ra d on es  g en era les  sobre  la  lo cu ra , =  P r e n s a  m á d i c e ;  Nacional: 
‘ vtiíQ lofria . p a lo g 'e n ia y  tra tam ien to  de la  d ifteria . — 
t i ' T ratam iento de las n efritis  crón ica s  —  III . D acriorrea  a tó x ica  —  
I V . La liisterorrafia . — V . M icrob io  d e  la  g a n g ren a  pu lm on ar. — 
VI, T ratam iento de la  esten ocard ia  por la  co ca ín a . — V II  P roj.ieda  
des m idriú ticas del brom liid rato  de liio sc in a . — La jieptona eii la  d i­
se n to n a .= P r e s c r i p c l o n e s  y  f ó r m u l a s . “ S e c c i ó n  o f i c i a l ;  M i- 
Bistorio (lo U itrum ar. =  V a r i e d a d e s '  Un com u n ica d o . =■-G a c e t a  
d e  la  s a lu d  p ú b l i c a :  E siado  san itario  de M adrid. =“  C r ó n í c a . =  
F o l l e t in ;  La e d u ca ción  de la  m u je r .“ - V a c a n t e s . ”  A n u n c i o s .

B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

SOCIEDADES CIENTÍFICAS. —  UN MÉDICO EN EL SENADO.

La Academ ia M édico-Quirúrgica prosigue sus ta­
reas con el entusiasmo que ya de antaño tiene acre­
ditado. En la Sección de M edicina continuó el lú- 
Des último la discusión dcl tema presentado por el 
Sr. Francos, haciendo uso de la palabra un aboga­
do, el Sr. Gil Fortoun, para pronunciar un bello dis­
curso, de ideas tan radicales com o las sostenidas 
liasta ahora por los m édicos que han terciado en el 
debate. En concepto del Sr. Gil Fortoun, los T ribu­
nales de Justicia no son los llamados á decidir si un

F O L L E T I N

L A E D U C A C I O N  D E  LA M U J E R

K A Z O N E S  A  T B I O R I  Y  A  P O S T E R I O l i l

Congreso ATédico en Brlghton.

Parodiando á un sabio antropólogo, honra imperecedera 
® Lspafla, el I)r. Foiirquet, sobre la organización, diremos; 

Aunque el hombre duplicara sus días sobre la tierra y tain- 
sa inteligencia y aplicación, y se consagrara exclusiva­

mente ul estudio del organismo femenino, le sería imposible 
cima á las diversas cuestiones y resolver los inliuitos 

Pi’oblemas inherentes á la educación de la mujer, 
bn efecto; dar cima á los varios problemas y resolver las 

* erentes cuestiones que ofrece la educación de la mujer, es 
tan ardua como estéril á la .Sociología, ai se ignora su 

’^ t̂uialeza fisiológica y psicológica.
Lira encauzar la opinión, sensiblemente extraviada á este 
'̂’peeto, por derroteros más fecundos, se hace mmosario 

*̂ Jbaneipaj-s(. de la vulgar exageración adonde impulsan mal 
‘̂’nentadns nociones relativas á los dos grandes ideales 
¿'mirlad y Libertad >; comprender que la nuijer es tal por 

‘Ttribntos especiales, físicos, morales é int(>lectiiales, que 
úpifican, y, por fin, liacer un débil esfuerzo de racio- 

inio para convenir en que nada liiielga en la Naturaleza y
tienen su razón de ser, ile lo 

deduce fácilinento que si la mujer tuviera rjue des 
P'Sflar las mismas funciones que el hombre, estaría como

delincuente es ó no loco, pues esta tarea incum be 
de lleno al m édico especialista, así com o al antropó­
logo la de juzgar si un delincuente es ó  no crim i­
nal instintivo. L a num erosa concurrencia que se 
apiñaba en los escaños de la Academ ia aplaudió en 
varias ocasiones los atrevidos conceptos del señor 
Gil, tanto más cuanto que se tenía la idea de que 
este señor iba  á colocarse frente á írenie de los m é­
dicos que habían tom ado ya  parto en el debate.

A  primera hoi'a los Sres. Mariani, Sierra y  Sala- 
zar sostuvieron un escarceo científico á propósito 
del caso de saram pión de que noches ántes dió cuen­
ta este últim o á la Academia.

La sesión que la Sección de Cirugía de la misma 
celebró el jueves fué por demas interesante, á causa 
de los discursos que pronunciaron los Sres. Espina 
y  Aicart (D . Lorenzo). E l del primero, que estuvo 
esa u oclietan  ocurrente com o siempre, fué una dia­
triba contra los cirujanos con  m otivo del caso de 
esplcnectomía que en sesiones anteriores había re­
ferido el Sr, Ribera. E l discurso del Sr. Espina ha 
do haber logrado —  según pudim os com prender por

él constituida, ó eh otros términos: < La  diferente constitu-' 
cion física y  consecutivamente psíquica que tienen el homlire 
y la mujer, les obliga á elegir distintas ocupaciones que ha­
brán de hallarse en perfecta armonía con la estructura de su 
organismo > G)* Se grita: La  mujer debe de participar de 
libertad é igualdad, es un sér acreedor á estas aspiraciones 
corno el hombre, y, por lo tanto, debe de tener idénticos de­
rechos y deberes que éste y  absoluta libertad para consa­
grarse á cualquier ramo del saber humano referente á las 
ciencias abstractas, abstracto-concretas ó puramente con­
cretas, así como al Arte en sus múltiples manifestaciones: 
Arquitectura, Escultura, Pintura, Música y  Poesía. A'o seré 
ingenuo si confieso que he dudado siempre de la vastedad y 
niáxiine de la profundidad instructiva de los que tales errore.s 
propalan; por lo inénoa dichas aseveraciones reflejan un la­
mentable y  hondo desconocimiento de la mujer.

Antes de exponer mi sincera opinión re.specto á la direc­
ción intelectual de la bella mitad del género humano, y para 
que no se me censare prevenidamente de oscurantista ó re­
trógrado con relación al sexo bello, empezaré p¡jr manifestar 
que soy entusiasta admirador de la mujer ilustrada y tm- 
tiendo (jue su ilustración es altamente trascendental á la fa­
milia y por ende á la sociedad.

La trascendencia á que aludo abarca mi triple concepto.
Una mujer, cuanto más ilustrada es, tanto más estrecha

(1) llodrigucz Rubí. Discurso leído en la Sociedad Gine­
cológica líspañola.
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el estado de los ánimos en aquella noche —  el prin­
cipal objeto que sin duda se propuso al pronun­
ciarlo : el de aguzar el entusiasmo de los académicos 
dedicados con especialidad al estudio de la Cirugía, 
señora y  dueña de sus pensamientos, á la que sin 
duda saldrán á defender con calor en las sucesivas 
sesiones do los duros cargos que le dirigió el señor 
Espina.

P or  su parto el Sr. A icart — jóven  ó ilustrado 
m édico que honra m ucho al Cuerpo de Sanidad 
militar, á que pertenece —  estuvo también asaz agre­
sivo y  contundente. Su fácil, abundosa y  correcta 
palabra se em pleó dicha noche en defender el nom ­
bre que juzga debo usarse en vez del de heridas por 
armas de fuego ( t i r o ) ;  en negar que haya, como 
cree el Sr. San I\Iartin, proyectiles humanitarios, y  
en hacer la apología de la práctica frente á la teo­
ría. En otros detalles entró el Sr. Aicart, que la falta 
de espacio nos im pide precisar.

#* H:

L a  Sociedad de H igiene continúa discutiendo el 
tema desarrollado por el Sr. Belmás. En la noche 
última, después de leer un m édico de la Armada, 
cuyo nom bre desconocem os, un artículo que sobre 
los torpederos, los buques submarinos y  la higiene 
naval ha publicado en un periódico —  lectura que

los lazos de unión de la familia, resultando una compañera 
agradable y beneficiosa, no ya meramente á la vida orgánica 
del matrimonio, sino, y  muy particularmente, á la psíquica.

Sus hijos ven en ella la mejor profesora, influyendo de este 
modo en el perfeccionamiento social.

Por fin, en virtud de la herencia legan á su prole aptitud 
más favorable al desarrollo de la inteligencia, cuyo fenóme­
no sería más tangible si al matrimonio guiaran móviles mé- 
nos bástanlos que los que están en boga, y por lo tanto, si 
la belleza física (1 ) y psíquica, convertida en fuente única de 
simpatía, impulsara natural y  exclusivamente al tálamo 
nupcial.

Con relación á la educación de la mujer ocurre lo que en 
todo movimiento ó actividad, liay dos fuerzas: aceleratriz y 
inodcratriz.

A  la Humanidad se presta utilidad tanto impulsándola 
adelante, en medio del proverbial incesante movimiento 
progresivo, como refrenándola cuando, embelesada con teo­
rías nuevas, rebasa los limites de la conveniencia social, ex­
traviándose. Estas dos fuerzas se observan en la liistoria de 
todas las ten.lencias, de todos los sistemas, de toilas las re­
ligiones, de todas las escuelas políticas y, en fin, de toda 
expresión ó aspiración de nuestra actividad psíquica.

Ambas fuerzas, conservatriz y  reformatriz, filosóficamente 
consideradas, sirven á la santa causa del progreso y perfec­
cionamiento linmano; ambas se completan mutuamente y se 
precisan en la eterna lucha de la iuteligeiicia universal; aiu- 
has en perenne esfuerzo crean el cambio que aiiima y poe­
tiza la Creación, y ambas deben de inspirarse en la Fisiolo­

110 nos pareció del todo pertinente —  el Sr. Carreras 
Sanchis expuso algunos datos respecto al alcantari­
llado de Valencia, que si puede vanagloriarse de ser 
en órden de antigüedad de los prim eros, fáltale 
ahora m ucho para reunir medianas condiciones hi­
giénicas. A  contim iaciou pronunció el Sr. Vignaii 
un discurso atribuyendo la insalubridad de la corte 
á la traida do aguas del Lozoya, que han convertido 
esta villa, áiites sucia y  seca, en sucia y  húmeda, 
prestando así condiciones favorables al desarrollo 
de los micro-oi'gauismos infecciosos. Las palabras 
que acerca do la poca permeabilidad del suelo de 
Madrid d ijo  el Sr, V ignau provocaron otras del se­
ñor Vilanova, geólogo y  m édico do todos conocido.

Por último, la Sociedad G inecológica se reunió 
el miércoles {á  estas alturas) para la elección de 
cargos, resultando reelegidos todos los señores que 
ántes form aban la Junta, y  elegido vicepresidente 
primero el Sr. Ürrecha (D. Leandro). A lguien pro­
puso que en vista de lo que esto y  otros años ha 
ocurrido en esa y  en casi todas —  si no en todas— 
las demas Academias, se suprimiera el llamado dis­
curso inaugural, y  una vez pasadas las vacaciones 
comenzaran sin preámbulos ni excusas las discusio­
nes; pero no fué admitida esta idea, que creemos 
m uy acertada y  que auguramos aceptarán tarde ó 
temprano todas las Sociedades. La verdad es que 
con  tanto preparativo se pierde un tiem po tan las-

gía y  Psicología principalmente al estudiar determinadas 
cuestiones sociológicas.

Que la mujer influye y  muy directamente en el perfeccio­
namiento social por medio de la herencia, no es invento de 
este siglo llamado de las luces con igual derecho que de las 
exageraciones. Y a  eu tiempo del famoso legislador Licurgo 
la mujer participaba de la misma educación que el hombre 
y se la preparaba á la concepción de niños robustos y ágiles 
para la guerra, en aquella época en que el individuo no se 
pertenecía á sí, sino á la nación (Esparta), y el fanatismo 
guerrero absorbía á los otros grandes fanatismos: al 
religioso y filosóñco.

I

>

Darwiu. S elección  sexu a l.

Opinamos que la mujer, por su modo de ser orgánico- 
psíquico, no puede tener idénticos derechos y deberes qo° 
el hombre. Es un grave error en que incurren personas que 
pasan por ilu.stradas que ía mujer, consagrada á las funcio­
nes propias de su sexo, se esclaviza y degrada, y, por lo 
tanto, que debe de entrar en el concierto de las indias de la 
inteligencia y disputar con aquél su puesto social. Se la 
puede dar participación en el concurso del trabajo, reserva­
do ha.sta hoy al hombre, cuando abunde en ideas célibes 
haya rebasado cierta edatl, que precisamente coincide con 
la muerte de las funciones más características é influyentes 
en todas sus manifestaciones vitales; p r o p te r  m ulier uterinn  
esf id qnod c s t ,  ct toda m orbus cst (Hipócrates). Aun miran­
do el probleimi de la educación de la iniijor bajo el concepto 
filosófico do la división del trabajo ó diferenciación de fu»' 
ciones en la sociedad (Spencer), resulta que es antilógioo 
iuteiilar la fusión de misiones tan distintas como la del hom­
bre y  la mujer. -
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timoso com o el que se pierde en las Cámaras dis­
cutiendo el mensaje do la Corona,

** ¥
El Sr. Letamendi, bien conocido jior todos para 

que necesitemos hacer de él elogio alguno, ha co ­
menzado á dar muestras en el Senado, al que saben 
nuestros lectores pertenece, de su original y  clarísi­
mo talento. H abiendo presentado varias enmiendas 
al Código jociial en fárfara, jironunció en apoyo do 
ellas el mártes últim o un discurso, en el que reveló 
los múltiples y  al parecer antitéticos conocim ientos 
que poseo. L a  Cámara escuclió complacida, com o no 
podía méuos, al Sr. Letamondi. Otro día daremos á 
conocer al lector las enmiendas presentadas al Có­
digo por el sabio catedrático de nuestra Facultad de 
Medicina.

D e c id  G a r l a n .

MADRID 18 DE FEBRERO DE 1887

A P L I C A C I O N  D E L  A N Á L I S I S  M A T E M Á T I C A

Á  LAS C IE N C IA S  NATURALES (1)

11
DISCUSION DJiL TEMA EN SU ENUNCIADO GENERAL

Abordando ya el tema, comenzaré por algunas cousi- 
oraciones sobre la palabra con que comienza.

(1) Véase el número anterior.

lista es tal por el conjunto de sus atributos íisicos, mora­
les é intelectuales, ostensiblemente característicos.

es, ciertamente, en este siglo cuando más preocupó la 
atención de ios filósofos las analogías y diferencias de am­
bos sesos.

Ambrosio Pareo, siguiendo al célebre médico Galeno, ex­
tremaba la analogía diciendo que la mujer era un hombre 
vuelto hácia adentro, pensamiento ya formuiado por San 
Agustín en libro 111 de La Ciudad de Dios.

Para fundamentar imcstro aserto vamos muy someramen­
te á fijarnos en las diferencias que más tipifican á la mujer, 
^oua] se distingue por sus cualidades materiales y espiri­
tuales, diferentes de las del hombre, siendo inútil y perní- 
*■*080 violentar las analogías, hasta el punto de pretender 
’sipar las diferencias.

Bajo el punto de vista orgánico-fisiológico vemos sacrifi- 
en aras de la belleza de las formas la fuerza de ios 

uviniientos. La ciencia moderna ha demostrado que las 
''*ucipales funciones de la vida vegetativa de la mujer tie- 

®°bre las del liombre superioridad orgánica necesaria 
con los fines de su destino. Dado el carácter do 

Uiî  Bcviódico y sus estreclios límites no podemos entrar en 
 ̂ análisis ininuoioso conducente á evidenciar la inencio- 
‘ A Superioridad orgánica de los aparatos respiratorio y 

gj y sistema circulatorio de la mujer en parangón con
gj |**u’*bro, y sólo indicaremos que es cosa demostrada yĵ

‘ os trabajos de los Sres. Sapey y Serres. 
oneiderada la mujer bajo el aspecto estético es inlinita- 

.#  H ?  ̂ ‘‘ ‘ús bella que el hombre. La belleza suirerior de la 
J*U"i caracterizada por la suavidad de los contornos, por la

No quiero yo discutir la legitimidad de su elección; 
entiendo que se halla acomodada al uso y á la propie­
dad convencional del lenguaje científico. Pero, en gene­
ra!, me ocurre decir algo acerca del sentido que se suele 
dar á la frase «aplicación de una ciencia». Ordinaria­
mente se imagina que cada ciencia está separada de 
Jas demas, y  que considerada en tal independencia es 
susceptible de aplicarse á algo que le es com o exterior 
y  adventicio. Las Matemáticas y  las ciencias naturales 
serían bajo este concepto dos cosas distintas, dos obje­
tos separados entre si, y  cuya reunión y  confrontación 
dependiera de la voluntad del sujeto (juc discurre desde 
los dos puntos de vista. No Jo entiendo yo de esta m a­
nera ; para m í las ciencias constituyen im organismo, y 
cada ciencia particular es una función de esta función 
com ún. Me explicaré un momento acerca de las pala­
bras organismo y  función.

Tiem po há que se usa m ucho en las discusiones filo­
sóficas ó lindantes con la filosofía la palabra organismo. 
Desde el sentido vulgar que ha generalizado siempre 
más ó ménos las voces «organizar» y  «organización», 
signos prim itivam ente afectos al todo y á las partes de 
los seres que vegetan, se ha elevado este concepto al 
estadio filosófico, donde significa jiara m uchos que, no 
solamente hay fenómenos orgánicos, sino que la ley 
debe ser también orgánica en toda construcción física 
é intelectual. Importa, sin embargo, someter también 
esta ley al supremo criterio de la critica racional.

E l organismo, concebido com o ley, puede ser feno­
menal, externo ó natural; puede ser lógico, interno ó  es­
piritual, ó puede, en fin, ser, con maj’or am plitud y  li-

redondez y por la línea curva que da á los mienibros y a 
todo el cuerpo morbidez, gracia y encanto, responde á su 
encumbrado destino en la vida de la especie.

De esto se deduce el culto supersticioso que le tributó el 
pagauismo, y explica las obras maestras de la Escultura 
griega ( Veniis, Médicis, Milo).

También se comprende la bárbara costumbre de los teba- 
noB de ahogar en la cuna á los niños que eran extremada­
mente hermosos, y de sacrificar á las diosas las niñas feas, 
suponiendo que tan sólo cuando estaban los dioses descui­
dados se trocaba la hermosura de los sexos, y afirmando 
que un hombre hermoso era una mujer hombruna, y una 
mujer fea una bestia montesina.

Todo esto está en perfecta concordancia con el origen di­
vino superior de la mujer de que nos habla el texto bíblico. 
Dios oreó á la mujer de materia organizada procedente del 
hombre, del limo de la tierra formó al hombre, ostensible 
distinción que dio al sexo bello un origen divino más per­
fecto. ______

Ya se ve cómo consideramos á la mujer bajo el aspecto 
orgánico-fisiológico; debemos abora de indicar algo acerca 
de la sensibilidad, sciilimieiito é inteligencia, para inferir al 
final que la mujer no es superior ni inferior al hombro, sino 
diferente de él, tanto en su esfera de acción física, como en 
la psíquica, y, por lo tanto, que á distintos organi.smos cor- 
respomlen fines ó misiones también distintas.

(Se continuará.)

¡sa— »—
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hertad, un organismo funcional, nna función de orga­
nismos.

El organismo material es el panteísmo de la India; 
el organismo lógico es el panteísmo hegeliano. Veamos 
qué pueda ser un organismo funcional.

La palabra función ha sido siempre de un uso co- 
munen el lenguaje, y  ha tenido ademas un sentido de­
terminado en Matemáticas. A l concebirla filosófica­
mente conviene hacerse cargo, de sus dos sentidos paia 
comprenderlos y asignarles el lugar que les corres­
ponda.

En el lenguaje ordinario función es acción, ejercicio ó 
acto; no es fenómeno ni ley, sino más bien determina­
ción, actualización de fenómeno ó de ley; en Matemá­
ticas es la cantidad, (?n cuanto depende de otra.

El vulgo siente más bien que conoce la función como 
fenómeno; el matemático la consigna como ley; pero 
ni uno ni otro se elevan al concepto generalísimo de 
función en general. El criterio matemático es más ilus­
trado, pero también más restrictivo que el del vulgo; 
el del vulgo, por el contrario, es ménos restrictivo, pero 
también ménos ilustrado.

Para generalizar, pues, la palabra función hasta el 
punto en que lo están en filosofía el fenómeno y la ley, 
es preciso repensar todo lo que piensan, no sólo los ma­
temáticos, sino también el vulgo, elevándolo á la mayor 
abstracción posible.

E l vulgo, y  áun muchos filósofos, suelen confundir 
las funciones con los fenómenos y  con las leyes; en el 
primer caso las llaman propiedades, en el segundo facul­
tades. No conciben el fenómeno y la ley en el sentido 
de la filosofía crítica, sino que conciben, al contrario, 
realidades absolutas, externas ó internas, á las cuales se 
ven obligados á referir las funciones como modos ó re­
sultados. Probada la vanidad de estos ídolos metafísicos, 
caen por su propio peso tales conceptos de la función.

En efecto; la función no puede ser una propiedad de 
la materia, ni una facultad del espíritu, á no ser sim­
plemente desde el punto de vista de la dependencia en 
que se halla del espíritu y  de la materia. Mas esta de­
pendencia no le priva de ser algo por sí misma, y  sin 
cuyo algo la función nunca sería actual, verdadera, posi­
tiva, sino simplemente posible ó imaginaria. No basta 
que se reconozca en un cuerpo la propiedad, ó en un 
sujeto la facultad de determinar una función; miéiitras 
la función no se determine, no habrá tal función. La 
crítica distingue de este modo la función del fenómeno 
y  de la ley, sin desconocer en manera alguna la mutua 
dependencia de todos estos elementos.

En una palabra: la función supone cierta autonomía 
relativa que es muy del caso tomar en consideración. 
Por olvidarla sistemáticamente sostiene el fisiólogo or- 
gauicista que los órganos del vegetal y del animal hacen 
las funciones respectivas, y que, por el contrario, la 
función no hace el órgano. La verdad es que el órgano 
figura efectivamente como factor de la función, pero no 
como factor único y  absoluto, y figura ademas como 
hecho en una función superior que le comprende. Así, 
por ejemplo, el corazón es causa impulsiva de la sangre 
en la función de la circulación y  es un efecto de su nu­

trición propia. Mas ni la causa impulsiva de la circu­
lación es la circnlacian entera, ni el órgano corazón cau­
saría cosa alguna si no estuviera vivo, ni, por último, 
vive sino como una de tantas manifestaciones de la 
función general vida. De igual modo se desconoce y se 
anula la función envolviéndola en la facultad. El que 
simboliza la ley ó la condición de un acto, no es por eso 
actor sin la condición del acto mismo.

Es, pues, necesario para concebir la función, no en 
sus elementos, sino en su totalidad posible, comenzar, 
sí, por el fenómeno, elevarse á la ley, y sin detenerse 
aún, concebir estas dos raíces simultáneamente con una 
potencia más alta: no sólo como son, sino como se for­
man, como aparecen y  desaparecen en la idea y la rea­
lidad presentes, por autocracia del fenómeno y autono­
mía de la ley.

El concepto matemático de la función ha servido de 
base á Renouvier para elevarse al de la función en ge­
neral, llamando función:

1. ° Al caso de un fenómeno representado en cuanto 
producido, reproducido ó persistente, pero diversamen­
te modificado según sus relaciones con una multitud 
de otro.s fenómeno.s, que la observación y la experiencia 
dan á conocer como unidos con el primero. Tales son 
las funciones físicas, químicas y fisiológicas.

2. ® Al caso de un fenómeno representativo en cuan­
to producido, reproducido ó persistente, pero diversa­
mente modificado según sus relaciones con otros fenó­
menos del mismo ó de distinto orden. En esta categoría 
se hallan comprendidas las funciones intelectuales, ac-

. tivas y afectivas.
Sintetizando las funciones, el mismo autor considera 

á la conciencia como una función de funciones de todos 
los fenómenos representativos, y á la Naturaleza como 
una función de funciones de todos los fenómenos repre­
sentados; añadiendo que estos dos órdenes de fenóme­
nos son correlativos, y  que su correlación general se 
efectúa en todos los grados de la escala.

Desde luégo se ve que los dos órdenes de funciones 
establecidos por Renouvier están como aplicados uno á 
otro, inmóviles y fijos como un número ó un espacio 
determinados. No se compenetran formando un solo
or'mnismo. El autor dice que se relacionan entre si;

i

pero su correspondencia es rigurosa, exacta y carece de 
libertad: en una palabra, es una correspondencia inerte 
y  no una correspondencia viva. Se ha procedido aqot 
con el error positivista de elevar á potencia la raíz ma­
temática de la función, sin considerar que para esto hay 
que descender simultáneamente desde la potencia fun­
cional á la raíz matemática ó positiva.

Las dps funciones do funciones, representativas y r®' 
presentadas, son, y no pueden ménos de ser. una fon- 
cion única, representable esta vez simplemente como 
función en general, como potencia de función ó función 
indeterminada, que determinándose de grado en grado 
es la vida, la generación, la función matriz de todas las 
funciones particulares.

E l organismo científico funcional es el que las cien­
cias analizan, constituyendo series de funciones y 
cienes particulares. En él es donde encontraremos
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Matemáticas y las demas ciencias, cuyas relaciones mu­
tuas se trata de investigar.

Toda función puede presentarse por el lado del fenó. 
meno, por el de la ley ó por el de la función misma. El 
primer grado es la primera potencia de la función, el 
segundo y  el tercer grado la segunda y la tercera po­
tencias.

Resumiendo: la función es, según ya queda dicho, en 
la acepción vulgar, simplemente sentida como fenóme­
no; en Matemáticas, simplemente sentido como ley; en 
el estadio viviente, sentida co^mo función en general, 
realizada bajo un aspecto en cuanto realización de fenó­
menos, y bajo otro en cuanto realización de ley.

D r . N ie t o  Se r r a n o .

C O LE G IAC IO N  DE LAS CLASES M ÉDICA 

Y FARMACÉUTICA

Hace ya muchísimos años que se viene trabajando 
en pro de la asociación de las clases médica y  farmacéu­
tica, en pro de su colegiación, y  sin embargo todavía no 
ha sido posible el pasar de su proyecto, ó el concederle 
laás allá de unos cuantos días do vida. ¿En qué con­
siste esto?

En otras profesiones dicen que existe sin trabas ni 
obstáculos de ningún género, produciendo excelentes 
resultados, los cuales quieren también que se toquen 

la nuestra, con el laudable objeto de que desaparez­
can, si no del todo, al ménos en parte, muchos de los 
inales que nos afligen.

La colegiación es necesaria, no lo dudamos; mas esto 
no obsta para que cousideremos poco ménos que im po­
sible el llevarla á cabo, á no introducir ántes ciertas re­
formas que hoy por hoy no las vemos muy cercanas.

Decimos que la colegiación ó la asociación es necesa­
ria, puesto que de ese modo podemos ayudarnos m u­
tuamente con más facilidad, con más recursos, con m é­
nos inconvenientes y con mejor éxito: esto lo sabe todo 
el mundo, por ser vulgar y del dominio del público la 
acepción de toda sociedad, partiendo de la general, para 
meterse en las particulares.

No hace mucho, hablando con el Dr. Pulido, le decía­
mos, ó mejor dicho, convinimos en que la dificultad, el 
obstáculo más culminante que se nota es, refiriéndonos 
 ̂la profesión de médicos, el número tan excesivo; pnos- 

fo que duplicados y  áun triplicados se ven hasta en las 
aldeas más miserables, haciéndose una guerra san­
grienta, inhumana, como la que depende de la lucha
por la existencia; y  sabido es á lo que ésta puede dar
lugar.

á esta base ó piedra fundamental le agregamos, 
oomo consecuencia natural y lógica, el estado ile los 
pueblos con relación á las titulares, al precio y cobran- 
^  de las igualas, la manera de llevar á cal)o las coii.sul- 

el intrusismo y  lo bien que libran la gramáticapar- 
el modus vivendi, la mundología y  las alabanzas pro- 
ó de Bartolo; el estado de la enseñanza en las Facul- 

fades, la guerra sorda ó á careta quitada que se dirige

el periodismo, las asociaciones de la perra, la mala or­
ganización de los servicios sanitarios, los muchos boti­
quines, charlatanes y  drogueros que por todos lados se 
ven, nos parece que no se necesita meter al entendi­
miento en pretina para deducir que ni los esfuerzos 
centrales ni los de la circunferencia serán bastantes 
para hacer que la colegiación llegue á término, por más 
que se vean reflejos, destellos, actos presentes ó preté- 
ritos por los cuales se venga á dar un mentís á la im ­
posibilidad.

El decir lo excelente que sería Ja colegiación, y de 
cuyo objeto ya hemos empezado á hablar más arriba, lo 
consideramos como inoportuno, toda vez que no existe 
nadie ni es posible que exista quien desconozca las 
grandísimas ventajas que reportaría á las clases médi­
ca y  farmacéutica una unión de esta naturaleza, no pre­
cisamente porque otras, ántes que la nuestra, están 
dando señales evidentes de su bondad, sino que, áun 
no habiendo ese precedente, el sentido común más or­
dinario así nos lo viene á manifestar.

Las clases médica y  farmacéutica están peor, hablan­
do en términos generales, de cuanto aparece en reali­
dad; y  áun cuando se sepa que por medio de la cole- 
giaeiou vendría el bienestar relativo que se disputa, esto 
no obsta para que aquélla no tenga lugar, pues volun­
taria y  espontáneamente no han de llegar á colegiarse 
todos.

.Si con lo poco que dan los pueblos se ha de atender 
á cubrir las necesidades más perentorias de la vida, á 
la suscricion de periódicos y  adquisición de libros é 
instrumentos, ¿cóm o es posible que no se dispute pal­
mo á palmo el terreno, si falta sitio en donde poder ob­
tener el cumplimiento de las necesidades orgilnicas, so­
ciales y  científicas?

La colegiación sería, sí, un hecho, en efecto, en el m o­
mento, por ejemplo, en que la enseñanza tuviera lugar 
de otra manera, en que los servicios sanitarios se esta­
blecieran de otro modo, en que los médicos y  los farma­
céuticos se colocaran en condiciones más favorables, en 
que los pueblos y las autoridades guardaran más con­
sideraciones y  dieran la preferencia, en igualdad de c ir - 
cunstaucia.s, á los colegiados; pero ¿sucederá esto por 
ventura? Lo dificultamos.

Esto no obsta, sin embargo, para que un día y  otro 
día, ó de cierto en cierto tiempo al ménos, se excite á 
las clases médica y farmacéutica á la colegiación y  á los 
Poderes constituidos para la reforma de las necesidades 
sentidas; pues al fin y  al calió una gota de agua, más 
otra gota, horadan una piedra, y  no es cosa de desespe­
rarse ó desistir de una idea tan benéfica tan sólo por­
que en el día no sea factible el llevarla á la realización 
total y  efectiva.

Tal vez, y  áun existiendo el órden de cosas de todos 
conocido y sufrido, si se sacudiera un poco la apatía y 
la indiferencia que por doquiera vemos reinar y se die­
ran puebas más jnilpables de querer evolucionar nues­
tra angustiosa situación, pudiéramos ir ])reparando, 
siquiera fuese muy paulatinamente, el libre acceso á la 
obtención de cuanto se desea, por más que costara nq
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poco trabajo y  se sufrieran por el pronto algunas más 
privaciones.

Si la colegiación llegara á disponer de un fondo res­
petable, con el que pudiera socorrer á cuantos, sacu­
diendo el yugo servil de los villorrios, no sólo en cuan­
to atañe á los pueblos, sino hasta de los mismos com­
pañeros, se abstuvieran del servicio de las titulares en 
malas condiciones y de la asistencia facultativa de los 
vecinos que ni guardaran atenciones ni pagaran, en­
tonces tal vez tuviera mayor número de adeptos; mas 
de no suceder esto así, pocos, excesivamente pocos, áun 
entreviendo algunas ventajas, dejarán el sistema pre­
sente, para exponerse á no tener pan con que acudir á 
remediar el hambre de sus hijos.

f'on diferentes compañeros hemos hablado en par­
ticular de la colegiación, y  todos, todos, están confor­
mes en cuanto á ser buena; mas ninguno se atreve á 
dar su asentimiento en el sentido práctico de adherirse 
en absoluto, por la poca contíanza en que los demas 
hubieran de hacer lo mismo.

No somos nosotros, como no pocos profanos se atre­
ven á decir, el espíritu, la esencia ó el gérinen de la ri­
validad y de la desunión, no, sino que nuestras profe­
siones no se parecen en nada á las demas; pues en ellas, 
áun cuando quepan también las discordias y  las tur­
bulencias, al fin no les puede resultar perjuicio por el 
número, por su posición, por su calidad ó por el final 
del servicio, de su obligación o de su deber.

El vulgo dice, y  á nuestro juicio no le futta razón, 
que, especialmente la profesión médica en todas partes 
puede encontrar algo para comer, por más que no 
siempre logre hartura, y que, á diferencia de las de­
mas profesiones, en las cuales para obtener algún fruto 
necesitan sobresalir, en la nuestra basta muy poco 
para visitar y  ganar dinero; pues si no se sirve en la 
corte, se trabaja en un cortijo: razón que no debemos 
desechar, pues que también tiene su valor en cuanto á 
las causas contrarias ó que se oponen á la colegiación.

Los farmacéuticos no se hallan en idénticas circuns­
tancias que los médicos; mas como quiera que son 
m uy parecidas, dicho se está que á ellos les atañe tam­
bién el poner el debido correctivo á los males que les 
circundan.

No pocos pueblos están todavía sin oficina de Fariña- 
cia, y  por más que el número de vecinos no fuese con­
siderable, creemos, sin embargo, que podrían arreglarse 
algunos más partidos, con cuya medida podría darse 
solución á muchos de los excedentes en otros puntos, y 
quitar bastantes botiquines que, áun cuando no llenan 
ni con mucho cuanto significa una botica, no por eso 
dejan de obtener una ganancia pingüe y estorbar á que 
la legalidad se haga paso por todas partes.

De cualquier manera, y  sin hacerse ilusiones, pues 
esto no es posible en los tiempo.s que corremos, repe­
timos que se debe trabajar en pro de la colegiación, 
partiendo en primer término del asentimiento general 
de la Pren.sa, sin cuyo requisito, áun cuando nos califi­
quen de pesimistas, no se ha de hacer nada de prove­
cho, ó si acaso tan poco que apénas si se pei’ciba.

Ya hace bastante tiempo que somos individuos cole­

giados, y con decir que todavía ignoramos el provecho 
que de ello nos ha de resultar ó que hemo.s de obtener, 
está dicho todo.

En otras ocasiones hubo algo tangible; mas en la 
presente, ó somos muy miopes ó aún está el rabo por 
desollar.

T omás V ai.kra y  Juiekez.

•*<S8S-!

CONSIDERACIONES Y JUICIO ETIOLÓGICO

SOBRE I-A ÚI.TJMA INVASION DEL CÓLERA MORBO ASIATICO EN EL 

PÜEBLO DE .TADRAQUE

La repentina y mortífera invasión del cólera morbo 
asiático en Jadraqiie el día 16 de Agosto de 1885 mere­
ce llamar la atención de los médicos, principalmente 
bajo el punto de vista de su estudio etiológico con re­
lación á las condiciones topográficas y  etnográficas de 
aquella localidad, cuya historia referente á esta y á 
otras invasiones de dicha enfermedad viene á confirmar 
la facilidad con que allí germina y  se desarrolla el 
agente morboso que la determina, así como su probable 
trasmisión por la atmósfera á otra localidad, en la que 
siempre encuentra condiciones ajiropiadas para estacio­
narse y ocasionar verdaderos focos de infección espon­
tánea.

En comprobación de esta hipótesis, que es de loque 
me propongo ocupar en este escrito como resultado de 
mis observaciones repetidas en otras ocasiones y  en cir­
cunstancias y condiciones iguales, viene la historia de 
la última invasión colérica, en la que, sin más funda­
mento que el mayor ó menor número de individuos 
atacados en una localidad ó la presentación en otras de 
un caso de procedencia sospechosa, se ha dado por su- 
jíuesto el contagio, sin tener en cuenta los mucho más 
numerosos que en iguales circunstancias y  de la misma 
procedencia pasan la enfermedad sin observarse otras 
invasiones. Si por este criterio hubiéramos de juzgar 
las causas determinantes de las enfermedades infeccio­
sas, con la misma razón podríamos considerar contagio­
sas las ocasionadas por eíiuvios y  miasmas; y, sin em- 
liargo, nadie ha pensado en ello, por el convencimiento 
de que son siempre producidas por focos de infección, 
cuyos deletéreos efectos obran como causa común sobre 
los habitantes de ciertas localidades. Por analogía con 
estas y  otras enfermedades infecciosas debemos suponer 
la trasmisión por el aire del agente morboso del cólera 
morbo asiático ó im estado especial anormal y desco­
nocido de la atmósfera capaz de producir los mismos 
efectos, dada la constitución médica reinante, cuando 
al dirigirse por determinadas localidades encuentra en 
ellas condiciones favorables para estacionarse y forroai’ 
focos de infección espontánea, como ha sucedido en 
Jaclraque en todas las epidemias coléricas.

Desconocemos por completo cuáles puedan ser estas 
condiciones y cómo se verifican estos focos de infección, 
pero nuestra ignorancia en estos casos nc prueba qne 
no existan; ántes por el contrario, juzgando a p o s f e r i o t ' i  

por los efectos observados, no podemos dudar de su
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existencia. Es preciso confesar que estamos poco ade­
lantados en el estudio de estas cnusa.s. No conocemos 
líquido ni sólido alguno por cuyo medio se trasmita el 
elemento morboso y  en el cual resida. Admitimos esta 
especie de agentes deletéreos en virtud de resultados 
que referimos á su acción, y  no podemos menos de re­
conocer la existencia de una causa especifica que deter­
mina siempre idénticos efectos, por más que aquélla 
nos sea siempre desconocida. Los efluvios y  miasmas 
en ciertas localidades son constantemente causas de 
infección que determinan idénticas enfermedades, y 
aunque desconocemos el agente morboso que las oca­
siona, no podemos ménos de reconocer su existencia por 
la constancia de sus efectos en condiciones dadas. Asi 
se explica que en las enfermedades cau.sadas por estos 
agentes desconocidos nos sea imposible negar la exis­
tencia de una causa especial, cuyos efectos son siempre 
especiales, pero cuya naturaleza y asiento se ignora 
completamente. La palabra infección, que se ha tomado 
en varios sentidos, ó por lo ménos se ha aplicado de 
distintos modos, siempre se ha referido á la acción de 
agentes enteramente desconocidos, pero de cuya exis­
tencia no podemos dudar.

Previas estas ligeras consideraciones etiológicas, de 
perfecta aplicación á la epidemia colérica reinante en 
Jadraque en el citado mes de Agosto, hagamos una 
sucinta historia de su invasión y desarrollo, y  estudie- 
uios a posteriori sus causas más probables, fundando 
uuestro juicio en razonamientos que se desprenden ele 
los hechos observados con imparcialidad y sin preven­
ciones.

Situado aquel pueblo en una cuenca formada por 
altas montañas que lo circundan y  resguardan de todos 
los vientos, y más princi]>almente del EN., ESO. y N., 
está rodeado por el EN. y  ESO. de hiu rtas pobladas 
fie árboles frutales y  de legumbres, con al)undantcs 
aguas para riego. Consta la población de unos 400 ve­
cinos, y  en todas las epidemias coléricas que han inva- 
fiifio el interior de la Península ha sufrido sus estragos 
fie una manera violenta y  repentina. Con este motivo, 
y justamente alarmados por las noticias do haberse pre­
sentado en algunos puntos de las provincias limítrofes, 
aunque á mucha distancia de aquella población, y de 
Que en todas partes se aconsejaban y ponían en jn-ác- 
tica los medios preservativos más indicados por la Cien- 
eui, extremaron las medidas sanitarias, tanto cu bigie- 
be pública y privada como en policía urbana, en régi- 
uieu de vida, y  sobre todo en aislamiento é incomuni­
cación completa con toda persona ú objeto de proceden­
cia sospechosa. Interesados todos los vecinos del pueblo 
cn la observancia severa de los medios preservativos de 
ja invasión colérica, por lo mismo que se creían los más 
expuestos á sufrirla, teniendo en cuenta la historia de 
las anteriores, llevaron a({ucllas medidas de precaución 
hasta el extremo, y nadie pudo sospechar que allí se 
ibiportara la epidenjia por personas ni objetos. Esto 
les dalm una relativa tranquilidad. 8in embargo, el lU 
fiel citado mes de Agosto, cuando el cólera estaba á mu­
chas leguas de distancia de la pobkiciun, cuando no po- 
fiiaii sospechar motivo alguno de temor á la enferme­

dad, se presentó el primer caso á la.s nueve de la ma­
ñana en lina mujer del pueblo, y  casi simultáneamente 
otros doce más hasta las cuatro de la tarde del mismo 
día; todos ellos tan gravísimos y  caracterizados de có­
lera morbo asiático, que sucumbieron al día siguiente 
ó en loa inmediatos, continuando en igual proporción 
las invasiones y  las víctimas hasta el 12 de Septiembre 
que desapareció por completo la epidemia, habiendo 
causado unas IGO defunciones poco más ó ménos.

A pesar de la propensión que hay siempre en el pú­
blico, en tales situaciones, para explicar lainvacion co­
lérica por la llegada ó contacto de alguna persona ú 
objeto de procedencia sospechosa, nadie pudo presu­
mirlo, en vista del rigor con que se observaron las pre­
cauciones de aislamiento c incomunicación de todo gé­
nero, especialmente de los trece individuos atacados el 
primer día, que ni habían salido del pueblo ni tenido 
relaciones de ninguna clase fuera del mismo, ni altera­
ron en nada su género de vida. En el mismo día ó en 
los inmediatos de los primeros casos, varias familias 
acomodadas y otras qne no lo eran tanto, presintiendo 
ya por dolorosa experiencia los estragos que había de 
causar la epidemia en el pueblo, se retiraron á las mon­
tañas inmediatas que lo circundan, y  á la vista del 
mismo, viviendo allí con las molestias y  privaciones 
que son consiguientes, puesto que no podían proveerse 
de nada en ios pueblos inmediatos, y era preciso que 
sus parientes, ó deudos Ies llevaran diariamente de Ja- 
draque todo lo que pudieran necesitar. Con este moti­
vo no podían ménos de estar en contacto íntimo con 
las personas, los objetos y los alimentos procedentes de 
aquel foco de infección que tantas desgracias causaba; 
y, sin embargo, las familias que vivieron en tales con­
diciones y se sometieron á pruebas tan eficaces de con­
tagio no experimentaron el menor síntoma de invasión 
colérica, á pesar de haber entre ellos aignnas personas 
cuya salud dejaba mucho que desear. Lo mismo suce­
dió con el personal de la estación del ferrocarril, distan­
te un kilómetro escaso de la población y  en continua 
comunicación y contacto con los vecinos, siendo de no­
tar qnc cuando la epidemia colérica bacía más estragos 
en el pueblo y el terror se había apoderado de todos los 
ánimos, dos familias de obreros do la vía férrea que vi­
vían en el pueblo huyeron Je él á refugiarse con todos 
sus en.scrcs en uno de los wagones que había en la mis­
ma estación, y allí iierinanecicron basta la terminación 
del cólera, sin que se presentara lui solo caso en dicha 
estación.

Después de apreciar detenidamente estos datos h is ­
tóricos, ¿imcde explicarse satisfactoriamente })or causas 
de contagio la ro})eutina y  casi simultánea nparicioii y 
desarrollo del cólera morbo asiático en Jadraque el 16 
deleitado mes de Agosto? Aun suponiendo que el 
primer invadido de la epidemia lo Iiubiera sido por 
dicha causa, ¿se concibe que tan rápidamente se con­
tagiaran los demas en diferentes puntos de la locali­
dad, ni (lue con igual precij)itacion so formara en ella 
foco de infección por contagio ¿N o es más verosímil 
explicar estas invasiones repentinas)’ casi simultáneas 
por la existencia de una causa común, á cuya acción
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deletérea estaban sometidos todos sus habitantes? ¿Y  
qué otra causa pudo ser aquélla que la verdadera iu- 
fecüioii colérica espontánea, formada y desarrollada 
allí, no por contagio de personas ni objetos, sino por 
trasmisión del germen colérico por el aire, que á su 
paso por aquella localidad encontró en ella elementos 
y  condiciones apropiados para localizarse y  desarrollar 
foco de infección? Esto parece más verosímil y  de más 
lógica explicación, juzgando los hechos a posteriori y 
con las circunstancias que se presentaron; viniendo á 
coníirmar este juicio las anteriores invasiones de la 
misma epidemia en aquella localidad, quedando inmu­
nes, como en la última, los numerosos pueblos muy 
próximos de su circunferencia. Es preciso, por lo mé- 

convenir en que hay en Jadraque, ó en aquella 
pequeña cuenca en que estii situado, algo desconocido, 
algo que en tiempos de epidemia colérica tiene marca­
das aíinidades y predisposición á desarrollar y  locali­
zar allí la enfermedad; y  dado este supuesto, incues­
tionable á mi juicio, es insostenible la teoría del conta­
gio como su causa determinante, y así lo ha demostrado 
también el continuo roce y contacto de sus habitantes 
y de objetos y  alimentos procedentes de aquella locali­
dad durante todo el tiempo de la epidemia colérica, 
sin verificarse un solo caso de invasión fuera del limi­
tado recinto de la población.

(Se concluirá.)

C O N S I D E R A C I O N E S  G E N E R A L E S

SOBRE LA LOCURA

( l)B  LOS nEllEDITABlOS Ó DEGENERADOS) 

yior monsieur Magnati, profesor del Asilo de Santa Ana.

Desdo hace algunos años, señores, se verifica en los espí­
ritus uu verdadoro despertar en lo que se refiere á la enaje­
nación mental. Los psiquiatras de todos los países interro­
gan, discuten y parecen buscar su orientación. Por doquie­
ra se reconoce la necesidad de entenderse, y esta necesidad 
de ponerse de acuerdo está justificada, no solamente por la 
variedad de las nomenclaturas, por la multiplicidad de las 
clasificaciones, sino también por las disidencias sobre la 
misma terminología; la misma palabra, el mismo término tie­
ne ilistintas significaciones, no sólo de un país á otro, lo que 
podrían explicar y excusar las diferencias del lenguaje, sino 
liasta en el mismo país. Mcndel, en su Tratado sobre la manía 
recuerda que en el Congreso de raéilicos alienistas alema­
nes, celebrado en Wiesbadenen 1873, no se lia llegado á una 
inteligencia sobre la significación precisa de la palabra manía; 
el mismo desacuerdo existe en las obras recientes de Scliüle 
y de Krafft Ebing. Entre los franceses este año la discusión 
sobre la locura hereditaria, en el seno de la Sociedad Mó­
dico l ’sicülúgica, ha reproducido igual espectáculo. Sin em­
bargo, un empeño común es reclamado por el mayor número. 
En medio de estas tendencias laudables se ven bien todavía 
algunos atrasados, algunos partidarios de las monomanías, 
de las locuras diatésicas, de las locuras tuberculosas, cance­
rosas, reuináticas, etc.; pero aunque han presentado varia­
ciones brillantes sobre estos temas desacreditados, sus voces 
se han quedado sin eco. Se debe á que se ha comprendido 
que las teorías no han de ocupar sino el segundo rango en el 
estudio de las enfermedades, que no tienen valor sino en 
tanto descansan sobre la observación directa del enfermo.

y que la clínica es el único terreno de conciliación sobre el 
cual las opiniones pueden tratarse con éxito.

Los debates abiertos ante la Sociedad Médico-Psicológica 
sobre la locura hereditaria me obligan á volver sobre algu­
nos puntos que se trata de fijar de una manera más precis.i.

La cuestión presentada por Ealret en los siguientes tér­
minos: de los síntomas físicos, intelectuales y morales de la 
locara hereditaria; ha sido desde el principio considerada 
desde dos puntos de vista distintos, clínico y etiológico. En 
tanto que la mayor parte de los miembros de la Sociedad se 
han puesto de acuerdo pora admitir la existencia de un gru­
po de enfermedades que respondan á los caractéres genera­
les que hemos indicado estado mental, desequilibrio; obse­
siones, impulsiones, fenómenos de suspensión ó inhibitorios; 
delirio espontáneo), se han dirigido ataques muyvivos.il 
lado etiológico. Ealret, partidario decidido de las ideas de 
Morel, admito el origen hereditario de esta forma de locura 
y la designa con el nombre de locura hereditaria.

Conocéis la doctrina de Morel. El liecho general es para 
él la trasmisión de las afecciones mentales por agravación 
progresiva de la enfermedad en los descendientes. Así, as­
cendientes que se hacen notar por la exageración del tem­
peramento nervioso, engendran histéricos, epilépticos, hipo­
condríacos (á individuos afectados de grandes neurósis). E.s- 
tos, los histéricos, los epilépticos, los hipocondríacos, pro­
crearán enajenados, estos últimos tendrán por descendien­
tes imbéciles, idiotas, en '.os que en último análisis [natura 
medicatriz) son estériles. Tal es la concepción original y ver­
dadera, se la debe reconocer en muchos casos, que ha per­
mitido á Morel establecer sus enajenaciones ó locuras here­
ditarias. Cotard, Christian, Bouchereau, hacen notar prime­
ro loque, por lo demas, hemos indicado nosotros mismos, 
que la herencia domina la locura por completo, y que la ex­
presión hereditaria, que podría atribuirse en rigor á todas 
las formas de locara, es mal elegida para designar una ile 
ellas, hasta cuando la influencia hereditaria estuviese más 
pronunciada en ésta, lo que, según ello.s, no e.stá demostrado. 
De otra parte, han recordado casos en los que, faltando an­
tecedentes hereditarios, los individuos han presentado todos 
los síntomas de la locura llamada hereditaria; hé aquí, di­
cen. hereditarios sin herencia. Ya lo veis, era — perdonad la 
frase — uu golpe derecho á la doctrina de Morel.

Cuanto á nosotros, aceptamos voluntariamente la expre­
sión de locura de los hereditarios, añadiendo, sin embargo, 
ó degenerados, lo cual concilia á todas las opiniones. Pre­
cisa, creo yo, conservar esta expresión, locura hereditaria, 
porque se han publicado ya con este nombre trabajos im­
portantes en el grupo de las enfermedades de que nos ocu­
pamos.

Eli segundo lugar, hay que reconocerlo bien, en esta 
locura de los hereditarios ó de los degenerados la herencia 
es el factor principal, y yo no hablo sencillamente de la apa­
rición de lo desemejante, es decir, de la forma progresiva ó 
trasformada de Morel, sino también de la forma similar. Se 
encuentra, efectivamente, más veces de lo que parece la 
herencia semejante, y especialmente la herencia de esos fe­
nómenos extraños: de los síndromes episódicos, que son los 
verdaderos estigmas psiqrticos.

Yo he tenido la ocasión de hablaros en el año último de 
una ouomatomana atacada también del delirio del tacto, 
cuyo padre había estado preocupado mucho tiempo por el 
encuentro de la palabra; en ciertas circunstancias la angus­
tia era tan grande en él, que la madre y la hija repetían P '̂ 
labras ó bien leían un Diccionario hasta encontrar la qne se 
buscaba, y la familia no podía acostarse sino deapues de 
haber descubierto esta palabra.
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Os había señalado de igual modo la manía del discurso 
nocturno en un padre, trasmitida directamente á la hija, que 
en los momentos de crisis suplicaba y obligaba á su esposo 
á escucharla, algunas veces desde las nueve de la noche 
hasta las tres ó las cuatro de la mañana.

Algunos entre vosotros han visto en la enfermería uu co ­
merciante, de veintiocho años de edad, atacado áa oniowia~ 
nia, es decir, la impulsión á comprar. En su infancia era de 
una prodigalidad sin igual; á los veinte años la impulsión se 
hizo irresistible. Compraba sin razón muchas piezas de tela, 
bisutería, muebles, consumiendo así su capital, pero sin de­
tenerse. Empeñaba en el Monte de Piedad los objetos com ­
prados, los desempeñaba en seguida y los volvía á empeñar 
muchas veces. En el mercado, una vez hedías las compras 
necesarias, érale imposible contenerse; ya eran muchas ve­
ces sacos de legumbres, toda clase de provisiones; coinpra- 
ha con que rellenar un carruaje, se veía obligado siempre á 
buscar ayuda para trasportar provisiones destinadas sola­
mente á dos personas. Para aplicarlas, dirigía entónces nu­
merosas invitaciones. Otras veces entraba cargado de mue­
bles. A poco que se detuviera ante una tienda era víctima 
de la impulsión. « Era irresistible — dice é l; — no, no podía 
razonar; yo me desolaba, pero yo era el ménos fuerte. > En 
«Itimo lugar había concluido por cometer raterías para sa­
tisfacer su necesidad irresistible de comprar. El padre esta­
ba igualmente desequilibrado y oniomaiio. Compraba sin 
cesar todas las especies de objetos, que coleccionaba y que 
revendía pronto ó daba (muebles, alimentos, joyas...) En fin, 
la abuela paterna, cuidada durante muchos años en el asilo 
de Bonneval, era oniomana. Compraba sin cesar y conside­
rablemente, hasta el extremo de que hubo necesidad de arre­
glar BUS gastos. Compraba y arrojaba lo que compraba. Los 
obreros babíaii notado la hora en que diariamente se des- 
embaraba de sus compras, y recogían sus desechos: pollos, 
pescados enteros, legumbres, etc. Advirtiendo un día que se 
recogía lo que arrojaba, se desembarazó después arrojándo- • 
o al excusado. Se encuentran numerosos detalles de esta 
Observación en la tesis de Lcgrain sobre el delirio en los de­
generados.

Otro enfermo, un sexual anómalo, entra, á consecuencia 
o on robo de camisa, en un tendedero; no pue le resistir a! 

atractivo que tiene para él la ostentación de una camisa do 
'riujer. Tiene que apoderarse de este lienzo cueste lo que 
cueste. Se la pone y experimenta así las sensaciones más 
voluptuosas; duerme con una camisa de mujer, y si tuviera 
íoe escoger entre la camisa y la mujer más hermosa, esco- 
Ecría sin dada la camisa, Se !ia casado, y su esposa lo ha 
sorprendido entregándose al onanismo en una camisa de 
®ujer. Ya dos veces ha sido condenado por el robo do 
•̂ uiisas de mujer. La madre de este enfermo no podía ver 
Rodear una cinta roja sin sentirse impulsada á cogerla. So 
^^citaba mucho el día del sorteo á la vista de los mozos 
•̂ fteados que llevaban cintas rojas en sus sombreros; los 
guía, los suplicaba que se dejasen coger y se apoderaba do 

podía.
^caminaremos hoy primero un empleado de adrainistra- 

 ̂ de cuarenta años, que sufre tics de la cara, que ha pre- 
ui o durante mucho tiempo alternativas de exaltación y 

^^Presion, y presenta hoy día la agorafobia, diula y el te- 
, cr del tacto. Su madre, atacada do parálisis agitante, pre- 

a igualmente el delirio del tacto con el temor del contac-

! c cobre, monedas, el perro; bajóla influencia de estas 
^cupaciones se entrega á lavatorios repetidos.

 ̂ en la enfermería una niña de diez años, sometida
í  '’ eBf*̂  ̂^*^voluntarias, empujada al onanismo á pesar de los 

®rzo8 reales de su parte para resistirlo; presenta tenden­

cias al suicidio. Su madre tiene risas y llantos involuntarios;! 
está asediada por el^temor del fuego; es empujada irresisti-l 
blemente á escribir horas enteras, sin poder contenerse, dis­
cursos sin fin; ha hecho sin motivo dos tentativas de suici­
dio. Morel, á quien han extrañado poco estas trasmisiones 
semejantes, refiere, sin embargo, algunos ejemplos. Recor­
daré uno de estos casos. Se trata de una enferma que sentía 
el miedo de tocar, y en particular el temor de los animales.
< Oir, áun de léjos, los aullidos de un perro, bastaba para 
ponerla fuera de sí; y la vista de un perro ó de un gato le 
producía al instante ataque de nervios.> <No acariciaba uno 
de estos animales por un imperio»; y más tarde añade Mo­
rel; «Ella me dijo que su padre, que había muerto hacía 
diez años en nii estado infantil, tenía el humo}- negro, que 
caía por intervalos en una especie de atontamiento que du­
raba muchos meses, y que entónces seguía á su mujer como 
un niño grande, agarrado á alguna parte de su vestido, igual 
que ella hacía con su marido; que tenía ademas, como ella, 
un miedo excesivo del perro y del gato.» Héaquí un síndro­
me: el temor del perro y del gato etarainente dibujado en el 
padre y en la hija. Se pueden explicar estas trasmisiones 
hereditarias con, me atreveré á decirlo, marcas de fábricas 
tan características. La demostración es perentoria.

En su argumentación ha insistido Cotard particularmente 
sobre la influencia de las enfermedades desarrolladas en la 
infancia; ya lie tenido ocasión de hablaros de la influencia 
activa en algunos individuos, de las afecciones febriles, de 
la fiebre tifoidea, de las fiebres eruptivas; á menudo estas 
afecciones modifican completamente el estado mental de los 
jóvenes enfermos, y se comprende fácilmente si se refiere á 
los trabajos de Fritz [Síntomas espinales en la fiebre íí/ot- 
clea, 1863 , de Roger y Damaschino {Investigaciones anaio- 
mO’patológicas sobre la parálisis espinal de la infancia, 1874), 
de Westphal y de Vulpian sobre las lesiones medulares en 
la viruela, y de Landouzy [D e las parálisis en las enfermeda­
des agudas, nota. las tendencias délas akinesias
á tomar en los niños la forma hemiplégica ó cerebral. Co­
tard supone que al principio precoz de los accidentes se debe 
principalmente la producción de la degeneración, estando 
reducida la herencia á su i>apel etiológico general, y para 
hacer comprender mejor su pensamiento, recuerda que el 
adulto que se vuelve sordo no presenta otros fenómenos 
que su monopatfa sensorial, miéntras qne si la sordera ata­
ca á un niño, éste se vuelve sordo-raudo; la misma causa, la 
sordera, ha pi-esentaclo según la edad consecuencias muy 
distintas. Cotard apunta particularmente los estigmas físi­
cos, pero su razonamiento no podría aplicarse á loa estig­
mas psíquico-;, porque desde la primera infancia, ántes que 
toda educación haya podido modificar, estos jóvenes sujetos 
se presentan con obsesiones, impulsiones, perversiones sen­
suales, un desarreglo funcional, en una palabra, que nada 
puede explicar fuera de la influencia liereditaria. En uno de 
estos individuos, efectivamente, lo sabéis, hemos visto, des­
de cuatro ó cinco años, el recuerdo de la cabeza arrugada de 
la vieja ó de su gorro de dormir provocar la erección; otra 
vez es una impulsión irresistible al incendio, al robo, el te­
mor del tacto...

Hay necesidad, por tanto, de, admitir otra cosa que una 
evolución especial de una lesión orgánica sobrevenida en 
la primera edad, y hay necesidad de remontarse á una 
disposición particular que íiene sus raíces entre los ascen­
dientes.

Christian, de su parte, ha entrado en consideraciones muy 
interesantes bajo la influencia do condiciones biopatológicas 
de los pacientes en el momento de la concepción.

Finalmente, Bonchereau ha insistido, para la producción
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de los degenerados, sobre la poderosa acción de las enfer­
medades desarrolladas durante la vida fetal.

P.
(Se concluirá.)

P R E N S A  M E D I C A

NACIONAL: I. Etiología, patogenia v tratamiento de la difte­
ria. — EXTRANJEKA; II. Tratamiento de las nefritis cró­
nicas.— III. Dacriorrea atóxica. — IV. La liisterorrafia.— 
V’ . Microbio de la gangrena pulmonar. — VI. Tratamiento 
de la estenocardia por la cocaina. — VIL Propiedades mi- 
driáticas del bromliidrato de liioscina.

En los Archivos de Medicina y Cirugía de los Niños ha pu­
blicado el Dr. González de Segovia tres artículos acerca de 
la etiología, patogenia y tratamiento de la difteria, que resu­
me en las siguientes conclusiones:

La difteria es una enfermedad infecciosa muy susceptible 
de ser trasmitida por contagio.

El gérmen de la difteria puede conservar por largo tiem­
po sus caractéres patógenos.

Convendría determinar si la difteria es una sola especie 
morbosa ó si bajo este nombre se comprenden hoy especies 
bapatológicas aünes, pero variadas. /

No existe hoy un tratamiento específico de la difteria, tra­
tamiento que si no se instituye empíricamente, no podrá 
instituirse de otra suerte, ínterin no se construyan la verda­
dera etiología y la verdadera patogenia de la enfermedad, 
ses indispensables de toda terapéutica científica.

Miéntras exista el estado actual de anarquía en el trata­
miento de la difteria, no debemos encariñarnos con un iné - 
todo terapéutico exclusivo.

Debemos, no obstante, considerar siempre como racional 
el empleo de los tónicos en general y de los antisépticos 
locales.

Podemos fundar grandes esperanzas en el tratamiento 
profiláctico, teniendo éste por objetivo evitar el contagio y 
dotar al organismo de condiciones de resistencia contra el 
desarrollo de todo gérmen infeccioso.

II
El Dr. Pablo Snyers acaba de publicar una importante 

Memoria, que ha sido premiada por la Universidad de Lie- 
ja, sobre el tratamiento de las nefritis crónicas. Para preve­
nir estas enfermedades aconseja evitar las que pueden ori­
ginarlas (gota, saturnismo, sífilis, etc.), el frío, la humedad; 
vivir en casas bien ventiladas; llevar vestidos de abrigo; ex­
citar la piel por baños y lociones; proscribir los alcohólicos, 
etcétera.

El tratamiento dietético consistirá en tener al enfermo en 
la cama ó al ménos en su habitación y en cubrirle de frane­
la. Se le someterá á la dieta láctea, que es nutritiva, hidra- 
goga y sedante y modifica los elementos anatómicos del ri­
ñon eliminando los epitelios alterados y favoreciendo los fe­
nómenos de osmosis.

I.a leche debe administrarse á dosis lentamente progresi­
vas. Para facilitar su tolerancia se le podrá añadir un poco 
de coñac ó de café, ó bien agua mineral digestiva.

El Dr. Snyers recomienda como preparación ferruginosa 
la tintura de hierro ( de 10 á 20 gotas, 3 veces al día), que 
ordinariamente se tolera bien.

Debemos ser prudentes en el uso de los revulsivos, sobre 
todo si hay tendencia á la hidropesía, so pena de producir 
complicaciones gangrenosas. Al principio de las nefritis son 
más útiles las ventosas escarificadas lumbares. El señor

Eendu dice que ha obtenido mejorías pasajeras mediante el 
emplasto de Vigo aplicado á los lomos.

El ioduro de potasio da buenos resultados en las nefritis 
de origen sifilítico. El tanino es uno de los medicamentos 
más infieles contra la albuminuria. El acetato de plomo (Ro- 
senstein) es muctio más eficaz.

La fuchsina en píldoras (20 centigramos en las veinticua­
tro horas) presta buenos servicios en el mal de Bright, así 
como la nitroglicerina (de 1 á 6 gotas diarias de una solu­
ción al ccntésimo). Esta última obra sobre todo cuando hay 
complicaciones cardio-respiratorias.

La hidropesía se trata por los diaforéticos, los diuréticos 
y los purgantes. Los diaforéticos enérgicos no convienen á 
los sujetos debilitados. El jaborandi, por ejemplo, no convie­
ne más que á las nefritis agudas ó á sus formas crónicas re­
cientes. El médico hará por sí mismo las inyecciones hipo- 
dérmicas de pilocarpina á la dosis de 2 centigramos diarios 
en agua destilada. Esta medicación presta señalados servi­
cios en lascomplicaciones urémicas del mal de Bright. Como 
sudoríficos externos se puede recurrir al baño de vapor ó 
mejor al baño de aire caliente ó baño de agua caliente pro­
gresivo (método de Lieberineister). Cuando se toleran mal 
los baños calientes recurre el Sr. Ziemssen á la envoltura 
de Priessnitz con las mantas mojadas y calientes.

Como diuréticos debe recomendarse el ácido bórico (In* 
mermann), según la siguiente fórmula:

Agua destilada....................................  200 gramos.
Acido bórico........................................ 7 —

M. Una cucharada cada dos horas. La digital, la escila y 
la cafeína convienen sobre todo á las nefritis cardíacas.

Los drásticos, manejados con prudencia, son á menudo 
muy útiles. Se emplea la goma-gutta ó la coloquíntida, según 
la fórmula de Masius:

Extracto de coloquíntida............... 6 centigramos.
— de lúpulo......................... c. 8.

M. Para una píldora, de las que se tomarán de 3 á '1 por 
la mañana.

Puede recm-rirse también á la excelente fórmula de 
Trousseau;

Extracto de coloquíntida...........J
— de ruibarbo.................... áa 1,00 gramos.
— de goma-gutta............ )
— de beleño........................ 0,25 —

Esencia de anís.............................  X X  gotas.

H. s. a. 20 píldoras.
Cuando el anasarca es muy grande y resiste al tratamien­

to médico, estamos autorizados para hacer incisiones por el 
método de Traube; incisiones profundas y distantes unas de 
otras, hechas con lanceta. La piel se lava entónces con agua 
clorada.

El Sr. Snyers ha observado á menudo que á consecuencia 
de las incisiones aumenta la diurésis, lo cual habla verdade­
ramente en favor de este método.

I I I

T

Sabido es que no es raro observar en la ataxia cierto nú­
mero de hipersecreciones dependientes de una modificación 
pasajera de la inervación vaso-motora. En el número de 
estas hipersecreciones se ha indicado la producción de su­
dores locales, de crisis de salivación, etc.; pero la exagera­
ción de la secreción lagrimal no parece que ha llamado hasta 
ahora la atención.

El Sr. Pierret menciona en su tesis la existencia de la ep • 
fora en uno de sus enfermos, pero este atáxico tenía al
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mo tiempo una parálisis de los músculos del ojo; de suerte 
que es imposible decir si se trataba de una epífora mecánica 
ó de una verdadera hipersecrecion.

En una tesis de Mompeller, titulada De la epífoi'a tabéti­
ca, se encuentra cuatro observaciones de enfermos que pre­
sentaban lagrimeo bilateral sobrevenido siempre á conse­
cuencia de excitaciones exteriores; pero estos casos son tan 
incompletos que es imposible saber — salvo en el primero — 
si se trataba realmente de atáxicos.

Los hechos que acabamos de referir son, pues, muy dis­
cutibles; no así el observado en la Salpétriére por el señor 
Féré — cuya es esta nota. Se trata de un atáxico comproba 
do que presentaba de vez en cuando crisis de sudores noc­
turnos localizados en el escroto, sialorrea y ademas accesos 
de dolores fulgurantes al nivel de la órbita; dolores que iban 
acompañados siempre de una hipersecrecion de las lágrimas 
de im solo lado. Esta dacriorrea atáxica cesaba bruscamente 
al cabo de quince á treinta minutos.

IV
Con el nombre de liisterorrafia describe el Dr. Kelly una 

Operación que, eu su concepto, debe preferirse á la de Ale- 
xander, y es aplicable sobre todo en ciertos casos de retro- 
flexión ó retroversion inveterada.

La enferma del Dr. Kelly había sufrido ántes la ablación 
de los dos ovarios, y cogiendo la matriz el operador sintió 
como una fuerte brida de tejido cicatricial que rodeaba á 
medias el útero en el centro del ángulo de flexión.

Se colocaron dos ligaduras alrededor del cuerno izquier­
do, las cuales sirvieron de punto de apoyo á hilos de seda á 
través de la incisión abdominal; se atrajeron estos hilos 
Láda abajo á 3 centímetros próximamente por encima del 
pubis y ge fijaron á un punto de la pared abdominal.

Suspendido así el útero permaneció en su nueva posición 
próximamente un año, hasta que fué atraído de nuevo hácia 
®bajo por la distensión de la trompa derecha.

Ll autor aconseja su operación sobre todo para los casos 
que la matriz ha estado mucho tiempo en retroflexion y 

crónicamente inflamada, y en que no basta la ablación de 
®us apéndices para volverla á su posición normal.

desgraciadamente la descripción de su invento, por lo 
r̂eve, deja bastante que desear.

En las formas circunscritas de gangrena del pulmón ha 
encontrado constantemente el Sr. A. Bonome, como agente 
Patógeno, el staphylococcus aureus ó el albus; es decir, el 
nusiiio organismo que determina la osteomielitis, el fo- 
hínciilo, el flemón y la endocarditis ulcerosa.

Su acción sobre los tejidos parece, pues, que se maiiifies- 
constantemente por una necrosis central con supuración 

periférica.
Este organismo llega al pulmón, ora por las vías aéreas, 

por el torrente circulatorio, en forma de embolia infecio- 
En cuantos casos ha inyectado el Sr. Bonome este sta- 

. í̂ ôcocc?ts en los pulmones de los conejos ha determinado 
•̂e'Upre una gangrena pulmonar tipo. Fórmase ante todo 
® foco necrótico que bien pronto se reblandece y desapa- 

bajo la influencia de los microbios de la putrefacción 
*'ocedentes de los bronquios.

^^fuyectado en las venas el staphylococcus no determina 
gangrena sino después de la formación de nna embolia 

Pttlffionar.
VI

Eascbkevitcli publica cuatro casos de angor pectoris 
 ̂ fo8 cuales ha administrado la cocaína á la dosis de Vj

á Va fie grano, es decir, de 0,025 gramos á 0,01G, 'para to­
mar tres ó cuatro veces al día.

Los accesos no cesaron inmediatamente después de haber 
tomado la cocaína, pero cedieron completamente á beneficio 
de este remedio al cabo de tres días. Al mismo tiempo que 
desaparecía el dolor se retardaba y llenaba más el pulso, 
aumentando la cantidad de la orina.

El Sr. Laschkevitch ha observado a<lemas que las inhala­
ciones de oxígeno puro abrevian sensiblemente el acceso de 
estenocardia; bajo su influencia el pulso se calma, se llena 
y se hace más fácil la respiración.

De aquí se deduce, según este autor, que si se combina el 
tratamiento de la estenocardia por la inhalación de oxígeno 
con el empleo interno de la cocaína, se resuelve de la mejor 
manera posible el problema terapéutico de la cura de la es­
tenocardia: suprimir el acceso ó impedir que reaparezca.

V I I
Poco empleada hasta ahora en Europa la hioscina es un 

isómero de la hiosciamina y de la atropina, que Wood y Mi- 
chell Bruce recomiendan vivamente como hipnótico en el 
insomnio y en el delirio maníaco.

Los cristales de bromliidrato de hioscina tienen un color 
anaranjado y son poco solubles en el agua. Su solución al 
2 por 100 está dotad.a de propiedades inidriáticas muy acti­
vas y paraliza rápidamente la acomodación cuando se instila 
entre los párpados. Al interior, sin provocar los efectos tóxi­
cos de la duboisiiia, produce también la midriásis, ora se in­
giera por la vía estomacal, ora se inyecte debajo de la piel. 
Su acción es más rápida que la de la atropina, pues á dosis 
iguales la parálisis de la acomodación por la hioscina princi­
piaría diez minutos después de la instilación, y la que pro­
voca la atropina no aparecería en los experimentos sino á 
los treinta minutos. Las soluciones alcalóidicas se aplicarían 
una entre los párpados del ojo derecho y la otra entre los 
del ojo izquierdo del mismo sujeto. Estos efectos son tam­
bién más duraderos y desaparecen más lentamente por la 
acción de la esexúua.

La hioscina parece, pues, llamada á prestar servicios siem­
pre que haya necesidad de dilatar rápida y enérgicamente 
la pupila; por ejemplo en la iritis.

S.

LA P E PTO N A EN LA D ISEN TER ÍA

Creo de mi deber, venerable comendador Manfredonia, 
como mis sabios colegas, hacer conocer los resultados que 
he obtenido con el Vino de Peptoua Defresne, que me rogó 
experimentase: citaré especialmente los beneficiosos resul­
tados producidos en una señora atacada desde largos meses 
de disentería crónica.

Esta señora, de edad de treinta y seis años, de constitución 
sanguínea y nerviosa, era madre de cuatro liijos. Habíanse 
probado diversos tratamientos sin lograr vencer esta disen. 
tería, la que después de haberle agotado las fuerzas y quita­
do el apetito, amenazaba sus días. Sufría intensos dolores de 
intestinos y continuas indigestiones; el estreñimiento sucedía 
á los largos perio'los de disentería, y la anemia acababa por 
arruinar sus fuerzas. Cuando fui llamado cerca de la enfer­
ma suprimí toda alimentación sólida, y la hice tomar por la 
mañana una taza de caldo y tres cucharadas de Vino de Pep. 
tona, á mediodía 200 gramos de leche de cabra y 6 cucha­
radas de Vino de Peptona, y por la noche una sopa muy 
clara y cuatro cucharadas de Vino de Peptona. Salvo algunas
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ligeras variaciones, siguió la enferma este régimen durante 
un mes: desapareció la disentería, recobró las fuerzas, la 
tez perdió el aspecto aplomado, engordó progresiva y rápi­
damente, tolerando todos los alimentos, pero la convale­
ciente comía con moderación; su apetito era excelente.

Juzgo que el Vino de Peptona es un poderoso tónico que 
constituye una preciosa preparación farmacéutica.

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS

In yección  an tileu corre ica .
Clorato potásico.............................. 13,00 gramos.
Vino de opio....................................  10,00 —
Agua de brea...................................  300,00 —

Disuélvase en un cuarto de litro de agua caliente, se vier­
ten 2 ó 3 grandes cucharadas de esta disolución, y esta mez­
cla se emplea en inyecciones y en lociones contra las leucor­
reas fétidas.

A n tisep sia  de la  boca.
El Journal de IPharm. et de CMmie indica los experimen­

tos realizados por el Dr. Müller (de Berlín) para averiguar 
cuáles son los productos que mejor esterilizan la boca y se 
oponen más eficazmente á las fermentaciones que tan fácil­
mente se producen allí. De todas estas sustancias la más 
activa es el sublimado en disolución al 1 por 2.500, cuya 
absorción repetida, áun á dosis muy pequeña, puede tener 
inconvenientes. También el ácido bórico á la dosis de 3 á 4 
por 100 le debe reemplazar á menudo, se le puede reempla­
zar también por una disolución de ácido benzoico (1 por 175), 
de ácido salicüico (1 á 2 por 300), de timol (1 por 1.600). 
Estas soluciones se deben emplear de preferencia por la no­
che, en gargarismos, durante medio minuto.

Una esterilización muy rápida de la boca se obtiene con 
la mistura siguiente:

Timol............................................. 0,25 gramos.
Acido benzoico................................  3,00 —
Tintura de eucalipto....................... 12,00 —
Agua.................................................  760,00 —

C ontra e l p ru rito .
( c h é r o n )

Contra el prurito circunscrito (axila, vientre) que se ma­
nifiesta en la época de la menospausia, independientemente 
de toda erupción, recomienda Chéron la siguiente fórmula:

Vcratrina.......................................... 0,16 gramos.
Manteca de puerco.........................  30,00 —

Fricciones con un poquito como un guisante.
Cuando el prurito se ha generalizado se debe sustituir la 

pomada con la administración interna de las siguientes píl­
doras :

Veratrina..........................................
Polvo de regaliz.............................

H. B. a. 40 píldoras. Tómese cada día de 1 á 6 píldoras 
una hora ántee ó tres horas después de la comida, empezan­
do por una píldora para aumentar gradualmente la dosis.

0,20 gramos.
C. B.

todo en los niños, Las ventajas que se consiguen con este 
tratamiento son el alivio inmediato del dolor é incomodidad, 
seguido de la disminución de Ía  fiebre y curación de la en­
fermedad. La pasta de zinc se aplica fácilmente, se seca al 
poco tiempo, adliiriendo bien á la piel. Si se cree necesario 
puede añadirse un antiséptico. Para quitar la capa que que­
da después de curada la erisipela basta un poco de agua 
caliente y  jabón. ( Canadá Med. and. Surg. Journ.)

E l in som n io  en  lo s  niños.
(lI.I,UiaNORTU)

Lt sustancia que el Dr. Illuignortli (quien se ha ocupado 
mucho de este problema) coloca en primera línea para com­
batir el insomnio de los niños es el doral. Cuando el niño 
por los trastornos cerebrales, meningitis... se ve privado 
más ó ménoR completamente del sueño, preconiza con éxito 
el bicloruro de mercurio mezclado con ioduro potásico y con 
hidrato de doral.

Pié aquí BU fórmvila;
Solución de bicloruro de mer«

curio....................................  8,00 gramos.
lodnro de potasio..................  0,60 á 1,00 —
Hidrato de doral...................  1,00 —
Agua destilada.......................  45,00 —
Jarabe .....................................  15,00 —

Para tomar á grandes cucharadas cada dos horas. ('̂ Vie 
Medical and Surgical Repórter.)

SECCION OFICIAL

MINISTERIO DE ULTRAMAR

R E G LA M E N TO  DE SANIDAD PARA L A  IS L A  DE PUERTO RICO (^)

T ratam ien to de la  eris ipela  p or  la pasta de zinc.
En una de las últimas sesiones de la Sociedad Médico- 

Quirúrgica de Montreal leyó el Dr. A. D. Blakader una Me­
moria sobre el tratamiento de la erisipela por la pasta de zinc. 
Con el plomo se obtienen los mismos resultados que con el 
zinc, pero se corre el riesgo de un envenenamiento, sobre

I

V

CAPÍTULO XIII
De la libre plática y de las cuarentenas.

Art. 104. Todo buque procedente del extranjero con pa­
tente limpia de su primitiva procedencia, refrendada por 
agente consular, sin escala ni contacto sospechoso, sin acci­
dente de esta índole en la salud y dotado de buenas condi­
ciones higiénicas, debe ser admitido desde luégo á libre plá­
tica, previa visita y reconocimiento.

Art. 105. La cuarentena se divide en rigurosa y de ob­
servación.

La primera se purga necesariamente en lazareto sucio y 
exige desembarco de los pasajeros y de los tripulantes que 
no sean indispensables para el gobierno del buque, descargo 
y expurgo de las mercancías susceptibles, desinfección de los 
vestidos, de los equipajes y mercancías no susceptibles y 
desinfección del barco.

Las segundas se purgarán en los puertos de la isla que se 
habiliten para este objeto, no precisando el desembarco de 
la carga, tripulación y pasaje, cuando no se disponga caso 
en contrario, consistiendo en este caso las medidas sanita­
rias en la incomunicación, ventileo, fumigaciones y demás 
prácticas de desinfección.

Art, 106. Los buques con patente limpia de la Guaira > 
Costa Firme del Seno mejicano y demás puertos de la Ame­
rica central donde reside endémicamente la fiebre amarilis» 
cuando hayan salido desde 1.® de Mayo á 30 de Septiembre, 
á su llegada á los de la isla harán cuarentena de siete diss 
para las personas y buques.

(1) Véase el número 1.726.
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A las primeras se les cortará desde la entrada en el laza­
reto, y á los segundos desde que termine la descarga.

Igual trato corresponde á la patente limpia de los puertos 
del Brasil cuando los buques hayan, salido desde l.°  de Oc­
tubre á 31 de Marzo.

Art. 107. Purgarán cuarentena de rigor por siete días los 
barcos de patente limpia comprendidos en los casos siguien­
tes;

1. ® Los comprendidos en el párrafo segundo del art. 62.
2. ° Los que se hribiesen comunicado en alta mar con em­

barcaciones de procedencia sucia.
3. ® Los comprendidos en los artículos 87, 94 y 101.
Art. 108. La patente sucia de peste levantina se sujetará

á una cuarentena rigurosa de quince días si no ha ocurrido 
accidente á bordo durante la travesía, y de veinte en el caso 
contrario.

Art. 109. La patente sucia de fiebre amarilla sin acciden­
te á bordo durante la travesía hará una cuarentena rigurosa 
de diez días, y de quince cuando haya habido accidente.

Art. l io . La patente sucia de cólera morbo asiático obli­
gará á una cuarentena igual á la que se exige para la peste 
amarilla.

Art. 111. A los buques de patente limpia que hayan teni­
do durante la travesía algún accidente confirmado ó sospe­
choso del cólera morbo ó fiebre amarilla se les someterá á 
cuarentena de rigor por quince días, y por veinte si el acci­
dente es peste levantina.

Art, 112. Las procedencias de los países notoriamente 
comprometidos, así de la fiebre amarilla como del cólera 
morbo asiático ó peste levantina, y las de aquellos cuyas 
cuarentenas hayan' sido menores que las señaladas por este 
í'cglamento, sufrirán cuarentena de observación; sujetando 
al buque á las medidas higiénicas señaladas en el art. 105.

Art. 113. Para la aplicación del artículo anterior se enten­
derán por procedencias notoriamente comprometidas las de 
aquellos puertos que no adopten precauciones sanitarias con­
tra las de los invadidos, cualquiera que sea la distancia que 
los separe.

Art. 114. La cuarentena que se haga en un puerto ínter- 
anadio entre el de partida y el de destino se deducirá del de­
signado en este reglamento para la patente respectiva.

Art. 115. Se entiende por primitiva procedencia para los 
sfcctoB sanitarios, por regla general, el punto de donde sale 
un buque con carga ó lastre después de haber rendido en él 
sa viaje.

Art. 116. Los buques procedentes de un puerto sucio ó 
sospechoso, y aquellos cuyas patentes limpias en su origen 
se conviertan en sucias por cualquier circunstancia, aunque 
efectúen operaciones de descarga en otros puertos limpios 
iñtermetlios y rindan viaje, conservarán, en principio, la pro- 
• '̂lencia de puerto comprometMo, y sus patentes el carácter
de sucias iniéntras no purguen en el extranjero ó en nue.s-
1̂ 08 lazaretos la cuarentena que dispone este reglamento. 

Art. 117. El gobernador general de la isla podiá modifi- 
la aplicación del artículo anterior después de dictáraen 

)'8zonado de la Junta provincial de Sanidad, teniendo en 
•cuenta la jurisprudencia sentada en casos análogos.

Art, 118. Todo buque procedente de un puerto sucio ó 
||otoriamemte comprometido, ó que haya sido admitido á li- 

plática en otros intermedios de este género que luégo 
efectúe descarga precisamente total en puerto limpio sin pur- 

la cuarentena establecida por este reglamento, y no co- 
**'Unicaii(lo después en puerto alguno sospechoso ó sucio, 

ne rumbo con nueva carga no contumaz, ó en lastre para 
•̂ WestroR puertos, s: llega con patente limpia, buenas condi- 

higiénicas y sin accidente sospechoso á bordo, será

recibido á libre plática siempre que hubiese invertido cua­
renta días en la navegación desde la primitiva procedencia, 
siendo sometido á tres días de observación en caso contrario,

Art. 119. Igual trato se dará al buque que saliendo en 
lastre de los puertos sucios ó sospechosos referidos, cargue 
género no contumaz en otros limpios y sin tener más roce 
con puertos comprometidos se dirija á los de la isla, llegan­
do con las mismas condiciones enunciadas en el artículo an­
terior, y cuando haya empleado á lo ménos siete días en su 
viaje.

Art. 120. Serán admitidas á libre plática las embarcacio­
nes procedentes de puerto sucio que no hayan sufrido la cua­
rentena prescrita por este reglamento, siempre que en un 
puerto limpio intermedio efectúen descarga total, entrando 
en dique donde se limpien por completo en todos sus depar­
tamentos y se pinten, empleando cuando ménos veinte días 
en esta situación, y sin que luégo toquen en puerto sucio ó 
sospechoso, ni carguen género contumaz y lleguen con pa­
tente limpia, buenas condiciones higiénicas y sin accidente 
sospechoso á bordo.

Art. 121. Los directores de puerto y de lazareto, al con­
sultar en casos de duda al gobernador general de la isla, ex­
pondrán el punto de prinjitiva procedencia, los de escalas, 
géneros que sacó de aquél, los que dejó y tomó en éstos, 
tiempo que empleó en todo el viaje, el que permanció en 
cada uno de los puntos de escala, accidentes ocurridos en la 
salud desde la procedencia primitiva, con deierminacion de 
la enfermedad que produjera, estado de la salud en el acto 
de la visita, condiciones higiénicas del buque y clase de la 
patente, determinando siempre si está visada por el cónsul 
español ó extranjero, á fin de apreciar el caso en todas sus 
circunstancias.

Desde el acto de la visita y iniéntras se resuelve la consul­
ta, el buque quedará rigurosamente incomunicado con guar­
das á la vista.

Art. 122. El director de Sanidad que al elevar las consul­
tas sobre régimen sanitario al gobernador general de la isla 
omitiese alguno de los extremos citados en el artículo ante­
rior, será responsable del retraso que sufriere la resolución.

(Se eontinuará.)

YAKIEDADES

U N  C O M U N I C A D O

Unicamente prometiéndose encontrar de nuestra parte 
bondad y tolerancia extraordinarias, á las que nada nos obli­
ga, ha podido el joven y, según todas las apariencias, inex­
perto autor del siguiente comunicado, dirigirnos un escrito 
donde, sin hacer mediana defensa del que llama su maestro, 
arremete descompuesto contra intenciones, derechos y per­
sona que seguramente desconoce en absoluto.

Y al dar generoso albergue en el propio domicilio á este 
acusador de nuestro fuero crítico, no hemos de responder una 
sola palabra á las aseveraciones que hace, porque si, contra 
nuestro deseo de ahora y siempre, examinásemos severa­
mente la figura médica del Sr. Encinas, podría haber quien 
creyese que nosotros mismos habíamos tenido la crueldad 
de inventar un comunicado, firmado con nombre desconoci­
do al común de la.s gentes, para en.sañarnos contra una figura 
que asaz notorio es debió mucho al cariño y benevolencia Je 
todos.

Sólo sí diremos — y se nos debe creer — que el autor del 
articulo publicado en El Siglo Miídico vivió siempre en la
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amistad del finado, fué defensor suyo en ocasiones bien 
arriesgadas, jamás lia blasonado de cirujano, y, por consi­
guiente, no ha podido sentir las injurias de la rivalidad ni 
las ofuscaciones de la envidia, compartió con él y á su lado 
algunas propagandas, deploró la muerte del amigo, tributó 
á su cuerpo los respetuosos testimonios de un aprecio since­
ro, tomó la pluma con un pro{)ósito cariñoso y benévolo y 
escribió Inégo, ni más ni ménos que hace siempre en casos 
semejantes, lo que estimó más recto y obligado.

¿Que el juicio no resultó en todo favorable? íío fué culpa 
del deseo ni de las invenciones del autor. ¿Que el momento 
no era oportuno para justipreciar merecimientos ? Sincera • 
mente creyó que nadie ni nada liabía de pedirle más adelante 
del Dr. Encinas lo que no dijese eiitónces. ¿Que formaba con­
traste aquel juicio con los ampulosos escritos de los periódi­
cos político;-? I Ah ! es que éstos suelen saber muy poco de 
cosas y de personas médicas; tan poco, que si quisieron ser 
justos con el ruidoso plañido otorgado al que llamaban 
autor de un monumento nacional mirando su obra literaria, 
injustos estuvieron con el desdeñoso silencio que guardaron 
cuando murió aquel severísimo Argnmosa, verdadero genio 
de la Cirugía científica española; aquel Toca, prodigio y asom­
bro en la manipulación del arte operatoria, y aquel Velasco, 
encarnación heroica de las sublimes epopeyas del trabajo y 
el entusiasmo por la enseñanza. |Ali! ¡Qué saben de estas 
cosas los periodistas políticos I!

La defensa del Sr. Martínez de Ealo honra mucho al dis­
cípulo, pero nadie dirá que ha logrado honrar al maestro al 
escribir frases como las que subrayamos, y débese esto — no 
lo olvide el jóven profesor-- á que para juzgar con rectitud 
de una persona, como exigen la crítica y la historia, precisa, 
ademas de no estar ofuscado por nublamientos de gratitud, 
conocer de cosas y haber visto de otras personas semejantes 
á la que se juzga algo más de lo que, según parece, conoce y 
ha visto el Sr. Martínez.

BREVES CONSIDERACIONES
SOBRE I.A XECBOLOÜÍA DEL DOCTOR ENCIXA3

Con bastante retraso, debido á circunstancias que no son 
del caso mencionar, llegó á mi poder el niím. 1.725 de E l 
Siglo Médico, conteniendo la necrología del Dr. Encinas, 
firmada por el Dr. A. P. Con la avidez natural de un discí­
pulo que cree hallar en aquellos renglones las merecidas 
alabanzas á su querido maestro, así comencé su grata lectu­
ra ; mas cuál no sería mi asombro al encontrar un verdade­
ro proceso cuyas circunstancias agravantes se sucedían sin 
interrupción, faltando entre ellas un solo pensamiento, una 
sola frase que atenuara al final el erróneo concepto que toda 
persona había de formar del finado, sin más antecedentes 
que los allí estampados.

Confieso ingenuamente que la parte literaria del artículo 
me sedujo; nunca quizás lució mejor el ilustrado escritor sü 
ingenio que en el trabajo áquo estos incorrectos renglones 
se refieren, por lo cual desde las columnas de este periódico 
semanal le envío mi más entusiasta enhorabuena. ¡Lástima 
no pueda hacer lo mismo en lo tocante á los conceptos que 
encierra! Existe en ellos, perfectamente manifiesta, una 
animadversión tal al profesor de Clínica quirúrgica, que ni 
áun después de su muerte pudo conservar en secreto el doc­
tor A., reduciéndole á los estretihos límites de su personali­
dad, lo cual demuestra, no sólo omitiendo las relevantes 
dotes quirúrgicas que le adornaban y poniendo en duda el 
éxito de la mayor parte de sus operaciones, ñir\o propalando 
sus defectos, harto conocidos ya por la generalidad de los 
médicos.

Año y medio permanecí desempeñando el cargo de alumno

interno en la clínica de su cargo, razón por la cual me con­
sidero con autorización suficiente para protestar con mis 
débiles fuerzas literarias del cúmulo de acusaciones que el 
articulista le dispara, sin tener en cuenta que su yerto cadá­
ver no posee la facultad de defenderse; y no se crea ine 
mueve á expresarme de este modo un reconocimiento más 
ó ménos profundo por favores de cierta índole. No; como 
ántes indico, he tenido que sufrir por algún tiempo las conse­
cuencias inherentes á su habitual mal humor, sin que por 
esto deje de comprender cuánto valía como cirujano, y por 
consiguiente la irreparable pérdida que la Ciencia ha expe­
rimentado con el fallecimiento de uno de sus más esclareci- 
do.s paladines.

Es cosa extraña en verdad que cuando casi todos los pe­
riódicos políticos que so publican en Madrid han consagrado 
sentidos artículos á la memoria del Dr. Encinas, poniendo 
de manifiesto las anécdotas más sobresalientes de su vida 
científica, haya aparecido un médico, es decir, un compañero 
de armas y fatigas, que, léjos de sostener con su bien cortada 
pluma el pedestal científico de su gloria, que más tarde el 
vulgo se encargaría de derruirlo, contribuya á tan inhumana 
tarea. Bien á las claras se vislumbra que el despiadado crí­
tico no ha presenciado un centenar siquiera de las múltiples 
operaciones ejecutadas por el Sr. Encinas, porque de lo con­
trario no trataría después de su muerte de rebajar ni un 
ápice la justa reputación que durante su larga práctica ad­
quirió. .Díganlo si no los inmejorables colgajos que tallaba 
en la mayoría de enucleaciones qne llevaba á cabo, la sere­
nidad en él innata al presenciar hemorragias tan abundantes 
como las consecutivas á extracciones de voluminosos pólipos 
naso-faríngeos, la limpieza y prontitud con que ejecutaba la 
desarticulación coxo-feraoral por su modificación al procedi­
miento de Manee, a-í como el hasta cierto punto estético mu- 
ñon que después de la cicatrización completa resultaba, la 
extracción de los antedichos pólipos valién<loso de la resec­
ción del maxilar superior por colgajo osteo-cutáneo, y, por 
último, otras muchas que sería prolijo enumerar.

Recuerde el ilustrado escritor á que me refiero las arries­
gadas empresas quirúrgicas en que se ha visto el Dr. Enci­
nas y las vidas que con su ciencia ha salvado de una próxi­
ma ó indefectible muerte, y dígame si á pesar de carecer por 
completo de cuantas cualidades secundarias deben acompañar 
á un buen cirujano, no merece una necrología más iinparcial 
que la aparecida en Er, Siglo Médico. Es verdad que la re­
unión de todas estas condiciones en un operador constituiría 
la verdadera meta de nuestras aspiraciones; pero como des­
graciadamente esto es poco ménos que imposible, de aquí 
la necesidad de ensalzar á quien más ventajas prácticas su­
ministre á la humanidad doliente, toda vez que entre un ci­
rujano conocedor de la doctrina que profesa y que ve coro­
nadas por el más ventajoso éxito la mayoría de sus opera­
ciones, y otro que, ménos práctico en esta materia, pero más 
delicado, fino en su trato y quizá hasta condescendiente con 
exceso, pero de resultados tangibles más problemáticos, 
siempre el paciente suele inclinarse por el primero.

Yo supongo, y no sin fundamento, que el Dr. A. P. debe 
reunir tales dotes, ó cuando ménos creer sinceramente que 
está próximo á ello, pues de lo contrario es incomprensible 
juzgue al Sr. Encina.'i como un farsante de plazuela, sin nû ® 
ciencia que la creida firmemente por ól mismo, ni más éxi­
tos en sus empresas que las debidas al acaso. Este modo de 
pensar no está limitado desgraciadamente al autor del ar­
tículo necrológico, otros muchos médicos rectificarán tam­
bién y áun aumentarán los datos necesarios en pro de eu 
opinión; pero créame el Dr, A., es debido pura y simplemen­
te á estar contaminados pur un i>ecado capital cuyo nombre
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fácil ee averiguar, que trae consigo este y otros muchos 
males que actualmente afligen á nuestra clase; á pesar de 
ello, creo firmemente que en lo más recóndito de su pensa­
miento juzgarán con justicia al Dr. Encinas, diciendo: <Te- 
nía mal carácter, deficiencia de modestia; pero con el bisturí 
en la mano eclipsaba á muchas figuras comtemporáneas en 
l'i Cirugía, cuya reputación es también innegable. >

Voy á terminar este artículo-protesta manifestando mi de­
seo para el Dr, A. P., á quien por más que no tengo el gusto 
de conocer personalmente, me cabe en cambio la inmensa 
satisfacción de recordarle por sus amenos é instructivos es­
critos : procure acumular á sus dotes de escritor las que de 
buen cirujano reunía el finado Dr. Encinas, siga el ejemplo 
que en vida nos dió tan esclarecido vate, y no dude co nse- 
guirá con este trabajo, bastante arduo por cierto, mucho 
más que escudriñando con su acerada-pluma hasta los más 
insiguiflcautes datos de la vida príva la de un compañero, 
para luégo arrojarlos inclemente por las puertas de la pu­
blicidad.

Dr. Martínez de Eai.o.
Oviedo 2 de Febrero de 188".

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

■ V

E s ta d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .

Ob.servaciones meteoroLómcAs DE LA SEMANA.—Altura baro- 
m ^ica máxima, 718,50; mínima, 705,68; temperatura máxi­
ma, 13",4; raíiüma—30,4. Vientos dominantes, NE., NNE 
y SE.

la semana que acaba de terminar han ocurrido muy 
escasas variaciones en el estado de la salud pública respec­
to á la semana anterior. Continúan decreciendo los estados 
inflamatorios agudos de los órganos centrales de la respira- 

y sosteniéndose en crecido número las bronquitis y trá­
queo-bronquitis, revistiendo formas febriles remitentes y 
como Biiitoma pertinaz la tos rebelde. Los reumatismos y 
neuralgias han disminuido, y han decrecido notablemente 
los casos de sarampión y difteria en .los niños. La mayor 
mortalidad corresponde á los afectos crónicos de pecho y á 
las afecciones congestivas y hemorrágicas de los centros 
nerviosos.

La contribu ción  á las farm acias m ilita r e s .— El 
gremio de farmacéuticos de Madrid elevó una exposición al 

de Hacienda, solicitando se le rebaje ¡a cuota de 
ontnbucion que en la actualidad satisface por los perjni 

'lue se les ha irrogado con el suministro de medicameii- 
 ̂qi^ hacen las farmacias militares.
LaGitcfía ha publicado el 0 de Febrero una real órden en 
que se resuelve esta solicitud, no favoreciendo á los far- 

cunl castigando á las farmacias militares, las
res  ̂quedan obligadas al pago de la contribución cor- 
llcular > en la forma y condiciones que las de los par-

''victima. — Lo es sin remedio nuestro colega La 
á (1. véase lo que en su satánico orgullo se atreve

otras cosas, al periódico catalán de quien
'^«C'beluzy vida:
2o,*, en todas las discusiones lo que buscamos son ra- 

diatribas, al ver que no las presenta, siipo- 
¡b’ c.iio bis tiene, y en su vista damos por terminada 

la n primero por evitar á nuestro afectuoso colega
,’,[¡j ’ ‘̂ *cstia lie escribir por cau.sa nuestra artículos como el 
'I'idü̂  ̂ 'l’ ĉ i'us detlica, de párrafos enrevesados y ca.stellano 
j)o,, sen:i ' . ; intención lo sabrá el autor, y segundo

• Drr.V®.''* ii.-gue á explicar su campaña, no llegad
^ “ 'lucirnos insomnio.>

[Ah, jóvenes imberbes y cómo os buscáis vuestra perdi­
ción 1 Ahora la catástrofe final; la retírala subven­
ción y el cambio, y cátate á La Clínica difunta.

[Dios se apiade de sus culpas 1 En su epitafio podrá escri­
birse; < Pereció por mirar frente á frente al sol.>

¿fa llecim ien to sen sib le .—El anciano profesor de L o ­
groño 1). Rosendo Moreno y Velasco, que cumplía cien años 
el 2-5 del mes actual, y á (luien se preparaba una manifesta- 
oion ya por nosotros anunciada en el número pasado, ha 
falli'cido.

Verdaderamente es de sentir que el venerable anciano no 
baya podido gozar del honroso tributo de consideración 
y aprecio que se le preparaba.

T a r je ta s .—En voz de las chapas famosas para el sumi­
nistro de medicamentos en las farmacias militares, sedan 
ahora tarjetas valederas por un trimestre ,y de ellas dice un 
colega que no dan eljiíc /oqu e las abolidas medallas sala­
manquinas. El despacho de medicinas en las farmacias mi­
litares ha bajado consid.Tableinente, ha.sta el punto de que 
la de la calle del Sanco so ooneirlera ya innecesaria, al mé- 
nos con la organización que tiene en el día; lo cual demues­
tra, dicho sea sin ánimo de molestar á los alabarderos de 
los consabidos suministros, que el negocie» que en ese esta­
blecimiento ee liacía debíase, no á !a gran familia militar, 
sino á las gentes poco aprensivas que buscan por todos loe 
medios medicinas baratas...

A ju s te  de cuen tas. — La Gaceta Mé.dica Catalana no 
ba contestado á las preguntas que por tres veces le hicimos; 
lo esperábamos, Se necesita, en ocasiones, honor muy <leli- 
cado para corregir las ligerezas propias y deshacer una ca­
lumniosa especie, en vez de adoptar un silencio que puede 
engañar á las gentes inadvertidas haciéndoles creer se ha 
procedido en justicia. Al acusarnos esa revista catalana de 
que la tomábamos sus escritos sin citar su procedencia, ha 
<lebido señalar cuáles fueron, y si no lo ha hecho es senci­
llamente porque nosotros nada la debíamos. Nuestjas cuen­
tas son éstas:

Si E l Siglo Médico, por la patriótica y generosa costum­
bre que desde antiguo tiene, de anteponer la selección que 
hace en la Prensa nacional á la de la extranjera, ha distin­
guido algunas veces los escritos de La Gaceta (bien ajeno en 
verdad de que algún día así se le recompensara), lo ha he­
cho publicando e! nombre del periódico y el del autor, según 
lo hace con todo.s los demas periódicos, y en ello motivo no 
pequeño de gratitud debió hallar aquél. Ahora, cuando sa­
bemos hay periódicos que alardean de menosprecio á lo na­
cional que en otras revistas aparece, en tanto rellenan sus 
vacíos con adocenadas traducciones del francés, comprende­
mos lo desacertados que anduvimos al tratar sus escritos de 
esa manera.

Unicamente en el núin. 1.705 de El Siglo Médico repro­
dujimos de La Gaceta dicha, sin citar origen (entre la re­
vuelta y jamás firmada sección de las gacetillas y noticias 
científicas anónimas, y siguiendo al hacerlo costumbre muy 
de antiguo observada entre loa periódicos de Medicina y 
autorizada por uii acuerdo de la misma Prensa) una noticia 
de once lineas y jjaríe de otra gacetilla, ambas traducidas; 
[>ero en vista de (pie contra tan menguaila libertad se nos 
reclamaba, pagamos religiosaraente esta deuda en el número 
1.70Í). ¿Es así? Pues estábamos en paz.

Ahora bien; ¿por qué, no debiéndole nada, nos presenta 
ese colega como rapso'listas y ofende nuestro buen nombre 
lanzando una calumnia que después ha procurado sostener 
con el silencio? yencüiamente porque nos permitimos ridicu­
lizar una necia exhibición de firmas de traductores, hecha 
con frecuencia á expensas de la ocultación de los autores ver- 
dailero.s. J.*a conducta de un colega semejante la sometemos 
al juicio recto de los demas periódicos, y especialmente do 
aquellos que pueden cometer la inocentada de honrarle re­
produciendo sns textos.

Y escrito e.sto, tle todo lo demas que nos ha dicho no ha­
cemos caso alguno. Desde que hemos visto en nuestra larga 
vida colegas que abrían secciones para repi'oducir las frases 
lauclatorias que otras publicaciones les tributaban, nos he­
mos curado de la sorpresa que pudieran iiroducirnos los 
cantores de alabanzas propias Sabemos los extremos á que 
lleva la lucha por la existencia y miramos benévolos los re­
cursos que sugiere la neí^esidad.

Aliora queila retirado el cambio, con tanto más gusto cuan 
to que nos habíamos propuesto mirar ya con respeto, ó nc 
mirar, los escritos de La Gaceta Medica Catalana.
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Y  aprovechando la ocaBÍon advertiremos á El Dictámen y 
El Jurado ilííefíico-J''ar«mccíí¿ico, que opuestos en absoluto á 
retirar el cambio á nadie por discordias periodísticas, no 
hemos empleado ya con ellos este recurso; que no olviden 
el que ellos, como La Gaceta, se nos metieron humilditos por 
debajo de las puertas de nuestra casa saludándonos y soli­
citando el cambio, y que por nuestra habitual cortesía de­
volvimos el salado y complacimos su deseo; pero que la 
contribución que pacíamos por esta galantería nos parece 
cara y veríamos gustosos que aquellos colegas que tan de­
fectuosos nos encuentran, nos ahorraran el disgusto de su
v i s i t a  y  c o n  e l l o  e l  g a s t o  d e  u n o s  n i i i n e r o s  q u e  s ó l o  h a n  d e  
p r o d u c i r n o s  m o l e s t i a s  y  o c a s i ó n  d e  m o l e s t a r  á  n u e s t r o s  l e c ­
t o r e s  c o n  e s c r i t o s  c o m o  é s t e ,  q u e  d e s e r í a m o s  f u e s e  e l  ú l t i m o  
d e  s u  í n d o l e  q u e  p u b l i c a s e  É u  S i g i .o  M é d i c o .

El su icid io  de un niño. — Véase á continuación cómo 
refieren periódicos de Zaragoza el suieid.io de un niño;

< Habita en el jriso segundo d(? la casr. num. M de la pla­
za de San Lamberto el profesor de la es ;uela laica Sr. G. y 
un hijo de éste, niño de trece a;.os, el cual parece era algo 
desaplicado, dando constanteme nte pretexto á su padre para 
que le impusiera castigos morales

>Anteayer. como los demas días, no se supo la lección,
»E1 padre le impuso como castigo que resolviese un pro­

blema y sacase de él diez copias.
>Imnediatamente se ausentó el Sr. O. para hacer una vi­

sita, y quedó el niño Vicente en casa con la sirvienta y una 
persona de la familia que suele frecuentar el domicilio del 
profesor laico.

>E1 jóven Vicente comenzó á escribir, pero no los proble­
mas que su padre le había señalado, sino varios papeles 
donde se despedía de su familia después de concebir un pro­
pósito inexplicable á su edad.

>Terminó la escritura y se dirigió al comedor, donde des­
pués de vendarse los ojos con la frialdad más horrible, se 
disjiaró sobre la frente un tiro del revólver de su padre apo­
yándose en una mesa.

>La muerte filé instantánea, y la alarma causada por la 
detonación puso en movimiento á las personas de la ca-a y 
á tollos los vecinos.

> Llegó la autoridad, y el Juzgado correspondiente y la 
Sangre de Cristo recogieron el cadáver del infortunado mu­
chacho, víctima de una precocidad inconcebible.

>En poder del niño se hallaron dos escritos; uno que de­
cía : « Me mato porque mi padre no me quiere y porque estoy 
>dPseaperado», y otro dirigido á su padre, donde había fra­
see injuriosas y recuerdo del tratamiento severo del maestro 
para con el desaplicado discípulo.

>E1 estado del Sr. O. es verdaderamente digno de lástima »
L o s  p la tos ro tos .—Los han pagado una vez más indivi 

dúos de la ciase, según exj'resan las siguientes líneas que 
tomamos del Boletín Clínico de Lérida:

*De nuevo hemos visto en juicio oral y piiblico sentado 
en el banquillo de los acusados á un i;ompañe'o nuestro, 
debiendo lamentar ademas que como consecuencia de ello 
hayan de cumplir tres meses y un día de arresto y pago de 
costas, etc., etc., los Sres. Oiday tíolsona, médico y practicante 
respectivamente que fué el primero y es aún el segundo tle 
Villanneva de la Barca. La condena es consecueiuiia de un 
error de diagnóstico, que parece coincidir con determinados 
manejos de los caciques que liace año y medio ordenaban 
y mandaban en diclia localidati. El pecado tiene más de 
complacencia que de falso testimonio, y más bien de algo 
de cortedad que nada de prevaricación.

»Si nuestros compañeros procurasen en lo sucesivo no 
cargar con platos rotos ni ti'ansigir por temor con los man­
darines de profesión, vergüenza de nuestros tiempos, evita- 
ríanse tales espectáculos. >

B uena autoridad. — Dice así el mismo colega ántes ci­
tado, á propósito déla intrusión en Lérida; < Ya el intrusismo 
no está de enhorabuena por lo que á la provincia ésta se 
refiere. A las multas impuestas en el mes anterior á tres in­
trusos de diversas localidades ha de añadirse aliora otra tle 
137,60 pesetas con que ha sido conminado iiii intruso de 
Güssol, llamado Angel Estayo. Y seguirán otras y otras 
porque el señor gobernador civil, de acuerdo con los señores 
subdelegados, quieren que la ley se cumpla sin contempla- 
eiunes ni miramientos.}

E l prem io del Dr. Gari. — La Academia de Medicina y 
Cirugía de Zaragoza anuncia que no habiendo merecido la

Memoria presentada para optar al premio del Dr. Gari la ad­
judicación del mismo, consistente en 3.000 reales vellón, y 
deseosa de cumplir lo preceptuado por el Dr. D. Francisco 
Gari Boix en la disposición novena de su testamento, que 
entre otras cosas dice: « Siempre que no haya lugar al pre­
mio, es mi deseo que en este caso se emplee para socorrer 
algún facultativo de los que vivan en Aragón, que ejerzan 
ó liayan ejercido el arle de curar con toda honradez y dig- 
niilad, el cual por enfermedad ó ancianidad se halle necesi­
tado ó en apuros para vivir», acordó en una de sus últimas 
sesiones se hiciese saber por los periódicos de las tres pro­
vincias de Aragón, que señala un plazo de sesenta días, que 
finará en l.° de Abril próximo, para que los señores médicos 
ó cirujanos puros que se consideren en condiciones, presen­
ten eji casa del señor secretario de la Academia, calle de la 
Torre Nueva, núm. 41, piso segundo, solicitudes en papel 
sella<lo, acompañadas de la cédula personal y certificaciones 
debidamente autorizadas, que acrediten los extremos que 
expresa la voluntad del testador.

El n u evo  H ospital de San Juan de Dios. — Invitados 
por el señor presidente de la Diputación provincial de Ma­
drid, asistieron varios periodistas y bastantes diputados pro­
vinciales á la reunión celebrada para dar á conocer los planos 
del nuevo Hospital de San Juan de Dios que se ha de edificar 
en el barrio de Gasa Blanca.

El señor marqués de Sardoal explicó extensa y razonada­
mente la manera de realizar el proyecto, los medios de que 
se dispone para conseguirlo, y haciendo notar á las perso­
nas allí presentes el estado ruinoso en que se encuentra el 
actual hospital.

Eu los planos no se omite ningún detalle, pareciendo aqué­
llos aceptables á las personas que los han visto.

E l  n u e v o  h o s p i t a l  d e b e r á  e s t a r  t e r m i n a d o  d e n t r o  d e  c u a ­
t r o  a ñ o s ,  p u d i e n d o  a l o j a r  e u  é l  6 4 4  e n f e r m o s .

La construcción será de ladrillo y hierro, con arreglo al 
sistema Tollet.

Formarán el edificio diez pabellones, independientes unos 
de otros, dos de ellos destinados á administración, y los res­
tantes á salas de enfermos, capilla, lavadero, depósito de ca­
dáveres, salas de consulta y otras dependencias.

Examinados lo.s planos, el señor marqués de Sardoal dio 
á conocer á gramles rasgos los medios que piensa utilizar la 
Corporación para dotar á Madrid de un edificio t a n  necesario.

Una instancia  esco lar . — Los estudiantes del sexto 
grupo de la Facultad de Medicina de la Universidad Central 
han elevado una instancia al ministro de Fomento, solicitan­
do se les conceda examen en la asignatura de Higiene públi­
ca en el próximo mes de Marzo, ya que su estudio termina 
el día último de Febrero, y esperan del director de Instruc­
ción pública se baga fiel intérprete del asunto que dichos 
estudiantes solicitan é intervenga en pro de sus deseos.

MADRID: ISín. — RNUK,JUK TKODORO, IMl’ RICSOK 
Amparo. 102. y Ronda de Valencia, 8. 

tslofcziLica.

í

Sociedad  de H ig ien e. — En el último de los banquetes 
mensuales que celebra la Prensa de Córdoba, propuso el 
Dr. Rodolfo dcl Castillo, nuestro distinguido amigo, la crea­
ción de una Sociedad española de Higiene en Cónloba, pen­
samiento que filé acogido por unanimidad, y para su mejor 
ejecución se nombró una Comisión compuesta de los señores 
Castillo, La-Calle, García, Osuna, García Lovera y Mcnen- 
dez Pidal.

Couvemlría que este ejemplo se propagara.
C on se jos  de curandera. — Un vecino de Teyá marchó 

hace pocos días á Barcelona con objeto de consultar á una 
curandera respecto á la enfermedad que aquejaba á su liijai 
preciosa jóven de diecinueve años de edad.

La curandera, tlespues de examinar á la paciente y de or­
denarle el tratamiento que debía seguir, llegó á convencer al 
indicado sujeto de que la cansa de la dolencia grave de su 
hija era una mala volensa de la persona que gozaba de más 
intimidad con la familia, asegurando que había hechizado á 
la enferma.

Con esta seguridad, y queriendo vengarse del daño, á su 
regreso al pueblo, cuando la que él creía la culpable— una 
mujer de alguna edad — saliendo de la casa pasaba junto al 
torrente conocido por de ca'n Nadal, se abalanzó sobre ella 
arrojándola al fondo, arremetióla armado de un mango d® 
azadón, no paramlo hasta que la creyó muerta.
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TRATAMIENITO el. uríico
RACIONAL ...î rî ,̂ F̂ BECOHSTITUYENTE

DE FISIOLOGICO
la Anemia, la T i s i s ,  pon e x c e l e n c i a

CURACION ASEGURADA
de todas Afecciones pulmonares

C A P S U L A S  
^CREOSOTADAS^

[dcl D o c to rF O m U n E R ]

ú n ica s  prem iadas
En It Exposición París 1878

EXIJASE LA BANDA DB 
«ARANTIA PIRHAUA

Por mayor: D. M. García. Capellanes, 1 
duplicado.— Por menor: Ocaña, Or­
tega, Garcerá, M. Moreno, Garrido,Ato­
cha. 30.

l ’ JKM m i u i !
D E  P A R I S

Periódico de intereses cientiílcos y 
prácticos, morales y profesi nales del 
Cuerpo médico. — Sale tres veces por 
semana, los martes, jueves y sábados

L'Union M éd ica le, uno de los 
periódicos más conocidos en Fraü- 
cia y en el extranjero, es á la vez 
un periódico y un libro: uu pe­
riódico por la rapidez y la actua­
lidad de sus publicaciones; un li­
bro por la importancia y el valor 
de sus trabajos, cuyos autores son 
en su mayor número celebridades 
medicas contemporáneas, 

PRIiClOS ÜE SUSCRICION 
Para España : Un i.no, 144 rea­

les; seis meses, 76 reales; tres me­
ses, 40 reales. —  Se suscribe en 
Madrid, librería de Robles y Goiu- 
pañia, Magdalena, 13.

a s m a , m S P N E A , ENFISEM A
q u e b r a c h o  a c a r o

aromático, e' 
.ireaenta todos 
,e corteza esco-

50R

De un gusto agradablt y 
^<e6»-nc/»o A cara  rep
itrt» rf , de su peso ae corteza esco-Jiua Uel verdadero Quebracho, A spídosperm a  
„.;.^euman (Brasil) y, por cada cucharada 
«  <mue, 1 mlligr. de a s p iiosperm ina  pura.

V I N O deQ U I N A
fe r r u g in o s o , io d o  -  FOSFATADO

de V Z É  G A R irZ E R
El mejor tónico en todos los casos de 

A nem ia, D ebilidad, 
tíonorrea .

balsamT T almante
«PECIE de BAISAÍO OPODELDOCH con CLOROFORMO 

^  mejor tópico para combatir dolorea 
tilico», gotoaoH, reum áticoa  ó 

jaovitiieuiio de infartos de la sangre. Caima 
todos los dniores extemos.

l’ edidos^a D. M. García, Ca[»ellanes, 1 
Saav'*d ^ ‘̂‘^ctamente á la Agencia

la Dispepsia, el Diabeies\ 
la Caquejia, p o r  la

Depósito en Madrid: Borrell hermanos, Puerta del Sol,

El P olvo de Carne R ousseau
68 puro, de un gusto agradable y de ilimita­

da conBerví.cion. Varis, rué Bteue, 3  bií.

C O D E IN A  y  T O L Ú  e t c .
La Ciencia moderna, habiendo reconocido 
la Codeina pura felices propiedades, que 

se resumen en dos palabras: E b r ie d a d ,  
S o » B o le n c ia ,  quedaba por completar su 
necio* de moderador por sedativos y balsá- 

— — mic*s que com|)Oiieii el pectoral poderoso 
el DR. ZKD, bajo la forma de J A R A B E - Z E D  ó P A S T A  Z E D , contra las 

B ro n q u itis, T o s e s , C o q u e lu ch e s, C a ta r r o s , In so m n io s, etc.— Paris, rué 
Druot y farmacias.

OnclalmiDtí adoptada en los Hospitales do París y de la Marina. -  Medalhs

PEPTONA CATELLOM
OnclalmoDtí adoptada en los Hospitales de París y de la M arin a .- Medalhs, Exposiciones nnlversales 1878 y  18S5.

exi S O L U C I O N
representando tres vecessn pesodec.arni

— —  — ------- — _  ------------------- M  M  lUirnilAble asi por el BRCTQ CORQO p o r lk  UOCA
Lavativa nntritiva 2 cncli,iradas, 125 gr. agna, 3 gotas láudano, 0,30 bicirhonato de sosa.

S n  POXiVO: Peptona pura en estado seco. — Inalterable, -  Superior a la solución.
1 cuebarajiu representa I cucharada grande de solución y 45 gramos de carne. 

y bajo formas agradables al g u sto  : J A R A B E , C H O C O LA TE , /  sobra iodo:
áa nutrición muy útil á todos los enfermos debilitados. 

® -*-***<" < R establece las fuerzas, el apetito y  las d igestiones. — 1 copa oimitune
(■PEPTONA FOSPá TAOA) ( 30 gr. de carne y 0,40 de losfstos orgánicos de cal, hierro, potasa y so-a. 

E n ferm ed a d es  d e l E sta m ap o  á In tesU nos. C onsunción , A n em ia , In ape/ encia , D eb ilid a d  d e  los  M iío s , C onvalecien tes r.-c. 
¿ a i  (^íjífíJiBí iCatiUott son las anisas gui fígaran en el iBoletin de la Academia de J^-dieina de ¿cris. 

P a r í s , S, bou levard  Saint-BdarUn. — P or m enor, en  todas las Farm acias.

OM0h ]

Aprobación de la Academia de Medicina de París.
Medalla de Oro de la Sociedad de Farmacia de Paria.

Empleada desde hace 35 años en los Hospitales de París.
Premio d e  1.40U francos de la Academia de Medicina de París en 1872, etc.

La DIGITALINQ d6 HOfirOLLE y QUEV̂ NNE, principio activo p u ro  de 
lá dltritiil, presenta sobre esia las ventajas siguientes : 1.*, in a lte ­
ra b ilid a d ; 2.‘ , a c c ió n  m ás seg u ra ; 3.°, m a y o r  to le ra n c ia ;
4.‘ , d os ifica c ión  m as c ie r ta ; 5.‘ , a d m in istra ción  m ás fá c il.

« ............ los Médicos haran m uy bien sí continúan
t administrando la d ig ita lin a  de h o m o lle  y o u eveh n e . »

Informe de la Academia de Medicina de Béliica, doletu», tomo v n i, 1874.
DÓSIS . 1 X 3  GRANULOS POR W A.

S ,  K ,T J E  I D A -T T I P I I I I T E  
NOTA. — L a  VERDADERA DIGITALINA d e  HOMOLLE y  QUEVENME

Ueva la Firma de sus inveutores.

Recompensa de 16,600  feos. — Medallas de Oro.

O U m A T A R l l C H E k

E I - I 2 ^ I R , - V I 3 N r O S O
El Quina-Laroche no es una preparación vulgar, sino el resultado de 

constantes estudios y de muy serios trabajos, los cuales iiau valido á su autor 
las mas altas recompensas.

Agotar por vehículos variados y aparatos especiales, la totalidad de los prin­
cipios de las tres mejores ciases de Quina (princijiios que se completan tan 
utilmente los unos por los otros) y hacer así un E lix ir V inoso muy agradable 
hasta para los mas delicados.

Tal es el secreto de la superioridad bien afirmada del Quina Laroche en 
varios hospitales de Francia y del extranjero, por haber facilitado la cura de 
las Afecciones del Estómago, de la Falta de Apetito, do la Anemia, de las 
Fiebres, de las Convalecencias demasiado lentas, etc., como lo comprueban 
munerosas publicaciones científicas.

París, 22 & 19, rué D rouot, y en todas las Farmacias de esta localidad.

Ayuntamiento de Madrid
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Sacramento, 2, y  plaza de la Villa, 4, Madrid. 
PREMIALO CON MEDALLA DE ORO Y MEDALLAS DE PLATA

Gran laboratorio químico-farmacéntico que elabora al por mayor.

BROMHIDRATO DE QUININA
Inlermilenles rebeldes. — Neuralgias, 

elcélera.
Ciija con 100 granulos 32 rs.; por 3 

reales rnás se remite. Sacramento, 2.
El bronihidralo de quinina ditiere del 

sultalo, no sólo en su mayor energía, por 
ser más rico en alcaloide, sino por la 
moderación de los sintomas de la enaje­
nación quinica, y por su marcada ten­
dencia á producir el hipnotismo y cierta 
especie de reacción nerviosa.

Estas cualidades le hacen propio para 
el tratamiento de las afecciones conges­
tivas y febriles que racaen sobre_ el sis­
tema nervioso; neuralgias, neuritis, neu­
rosis irátativas, hiperemias encefálicas, 
etcétera, en las cuales da excelentes re­
sultados. .

El bromhidralo de quinina ha produci • 
do efectos muy notables en los vómitos 
incoercibles y en otros varios estados 
morbosos, en los cuales solia adminis­
trarse antes el sulfato: fluxiones viscera­
les ó articulares de origen diatésico ó no, 
fiebre.s sintomáticas, etc.

Gubler ha usado el bromhidrato de 
quinina con los mejores resultados en el 
tratamiento de diferentes estados morbo­
sos intermitentes, remitentes ó conti­
nuos, de un carácter irritativo ó innama- 
torio, y con éxim completo lo lia emplea­
do en las neuralgias congestivas periódi­
cas, cotidianas, vespertinas, que se pro­
ducen ó exasperan por el calor.

Le ha sido útil en ias formas pseudo- 
iniermitenles de los accidentes febriles 
á frigori, y para hacer descender las 
curvas de los paroxismos en el curso de 
las fiebres sintomáticas de legiones visce­
rales, tales como la tuberlósis pulmonar.

Ha obtenido también resultados sor­
prendentes, calmando cefaleas y conges­
tiones encefálicas, moderando fluxiones 
viscerales ó articulares, dialésicas,^ de 
origen reumático y goloso, y en las liga­
das á desórdenes anatómicos ó funciona­
les del sistema nervioso. Cura las inter- 
milentes rebeldísimas.

PURGANTES
Las Pildoras salutíferas de Fernandez 

Izquierdo purgan suavemente y quitan 
todo estreñimiento sin irritaciones ino- 
lesUis ni dolores de vienire. y depuran la 
sangreá los herpélicos y malhumorados; 
derivan los humores que se lijan en la 
vista y boca; regularizan la circulación 
de la sangre, descargando la cabeza, qui­
tando el peligro de congestiones inicia­
das ó la predisposición a padecerlas; des- 
oblruyen, extinguen la bilis y llevan la 
salud al que las usa corno preservativo 
unas veces y como curativo otras. Caja 
con 50 pildoras, 12 rs., y se remite por 
U . Madrid, Sacramento, 2, botica.

UNIVERSALES DEPURATIVOS
DE LA. SANGRE

Es el soberano elixir de la salud y de 
la vida la Zarzaparrilla  u n iversa l de 
F, Izquierdo: frascos á 8, I2 y 20 reaies, 
según tamaño, que destruye los vicios

humorales y los elimina; evita conges­
tiones y apoplejías, extingue erupciones 
y picazón, humor herpético y restos de 
sililis, venereo, etc. Como atemperante y 
diurético, hay la esencia concentrada de 
zarzaparrilla de Izquierdo, frasco 4 rea- 
le.s, y para regularizar el curso de la san­
gre y fluidificarla, evitando congestiones, 
y disminuirla, el nlcoholaluro de acóni­
to. 4 rs. frasco. Madrid. Sacramento, 2, 
botica.

GRIETAS DE LOS PECHOS
Se curan en tres dias con la pomada 

contr.T las grietas. Frasco 8 rs.. que va 
por 10 rs., y se evitan si dos meses antes 
del parlo se usa el l.inirnenlo preservati­
vo de los pechos, frasco lO rs.. va por 12 
reales. Madrid, Sacramento. 2, botica.

VULNERINA UNIVERSAL
Frasco 8 rs.; balsamo que cura heri­

das, (¡uemaduras y erupciones. Madrid, 
Sacramento, 2, botica.
ENFERMEDADES DE LA MUJER

Se curan las relajaciones, irritaciones 
de la matriz, (lujos, estreñimientos, 
erupciones, histerismo, dolore.s genera­
les, inapetencia, etc., con el/Inítóoío ruso 
ó receta del Dr. Barvinkel, medico ruso, 
que hace admirables curaciones. Frasco 
20 rs. No puede ir por correo. Madrid, 
Sacramento, 2, botica.

MALES NERVIOSOS
Todas las afecciones nerviosas tienen 

por especifico para curarse el monobro- 
muro de alcanfor de Wurlz, que en Círa- 
jeas se usa con mucho éxito, asi como 
en las afecciones dolorosos del corazón y 
en las génito-urinarias\ caja con 100 
gramos 20 rs., y se remite por 22. Ma­
drid, Sacramonío, 2, botica,

BIZMA CONFORTANTE
Cuesta 24 rs., y es la que prelieren las 

señoras de toda España; va por 30 rs. en 
sn caja, üoicainenle Madrid, Sacramen­
to, 2, botica.

MAGNESIA CONTRIBUTIVA 
Es anlmerviosa y purgante suavísimo, 

usada por ios nerviosos, tónico y atem­
perante; sirve para jaquecas, vahidos, 
bilis, flatulencia, malas digestiones, etc.; 
caja 16 rs., va por 20 rs. Madrid, Sacra­
mento, 2, botica.

EL ESTÓMAGO
Cuantos padecen afecciones dolorosas, 

incómodas y perturbadoras de la diges­
tión, se curan infaliblemente con las Pil­
doras anligastrálgicas. Caja 6 pesetas y 
se remite por ztí rs. Madrid, Sacramen­
to, 2, botica.

ANTIGASTRÁLGICO SAULINO
Fr.iscode 12U dosis 40 rs.; no puede 

ir por correo. Gura los violentos dolores 
do estómago. Madrid, Sacramento, 2, bo­
tica.

TÓNICO. —  INAPETENCIA
El íxíracío de cerveza doble y amarga, 

frasco 4 rs,, sirve para convertir en cer-

%

gestiones. Madrid, Sacramento, 2, boti­
ca. No puede ir por correo.

ERUPCIONES HERPÉTICAS
Se curan con la pomada antifierpélica. 

Frasco 8 rs., va por 10 rs. Madrid, Sacra­
mento, 2, botica.

REUMATISMO
Está probado que es el especifico de los 

dolores reumáticos el Salicilato de sosa, 
que en cajas de 30 dosis se vendeá 30 rs. 
y va por 32, Guando los dolores tienen 
origen sifilítico, son mejores las píldoras 
ant'ireumáticas; 20 rs. y va por 22. Hay 
pildoras anligoLosas para la gola; caja 20 
reales, va por 22. Hay Bálsamo antireu- 
mático para cuando el dolor es intenso y 
fijo en uno ó rnás sitios, y cuesta el fras­
co 20 rs., así como el anligotoso. 20 rs., 
pero no puede ir por correo. Madrid, Sa­
cramento, 2, botica.

MALES SECRETOS
Se curan como medicación general, 

con las píldoras de|uiratívo-anlivenei’eas, 
caja 12 rs.. va por 14; ó con el /loó depu­
rativo, frasco (le o y 20 rs.; no [luede ir 
por correo. Con el fópico contra chancros 
y úlceras sifHiticas, tarro 12 rs., va por 
’l4; las 6/enorragias con el anliblenorrugi- 
CO infalible un pildoras, caja 24 rs., vji 
por 26; ó c<-n la Inyección antiblenorragi-
ca al iodo, frasco 20 rs., no puede ir por 
correo; las irritaciones y abuso det mer­
curio con la Zarzaparrilla universa', 
frascos de 8. 12 y 20 rs., no puede ir |>or 
correo: y el depurativo refresco Esencia 
de zorsaparríí/o, 4 rs. frasco. Madrid, Sa­
cramento, 2, botica.

ALMORRANAS
Se curan las más rebeldes en cuaren­

ta y ocho horas con el Bálsamo antihe- 
morroidal; frasco 10 rs.. va por 12 reales. 
Madrid, Sacramento, 2, botica.

CALLOS DE LOS PIES
OJOS DK GAI.LO, JUANKTKS, DÜIlEZAS, ETC.

Se extinguen y curan, cesando loun 
molestia en cuanto se aplica el Emplasto 
contra los callos; caja 8 rs., va por lO rea­
les. Madrid, Sacramento. 2, botica.

HIDRÓPICOS
Se cura la hidropesia con \ss pildoras 

diuréticas hidragogas; caja 24 rs., se re­
mite por 26 rs. Madrid, Sacramento, «i 
botica.

HERIDAS Y  GRANOS
Con el ungüento de Roma, pastilla 0» 

onza 4 rs.. va por 6 rs.; y cura diviesos, 
golondrinos, panadizos, úlceras, etc. M'* 
drid, Sacramento, 2, botica.

BILIOSOS
Con la Magnesia doble anlibiliosa, 

es á la vez purgante suave, se extinga 
la bilis y la acedía. Frasco 8 rs., va p0‘ 
12 rs. Madrid, Sacramento, 2, botica.

REFRESCO
El mejor y mas inocente atemperan 

y fluidificante, diurético y depurnlivo e 
la Esencia de zarzaparrilla concentraat-

V-

f

!

frasco 4 rs,, sirve para convertir en cer- ni jLsencta ue suf-u/yn»/ w. v ....eJe 
veza tónica una cucharada en un vaso de ma de Izquierdo; frasco 4 rs.. f  ® ' j 
agua, y se usa á las comidas y fuera de ; ir por correo. Madrid, Sacramc 
ellas, contra la inapetencia y malas di- ¡ botica. ''
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MÉDICO
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OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

ÍL lU n ^ h a m .— E nferm edades d el rec to  (D ia g n ó s tico  y  T ra tam ien to }.—  Costó á los suscritores 6  reales,y su coste en Francia 
es 2 0 . (Está agotada.)

A tth ü l. —  Tratado de las enferm edades de la m u jer . — Precio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)
B o n is.— L o s  p a rá s ito s  del cu erpo  humano. — Precio: 1 2  rs. para los suscritores. (Quedan ejemplares.5

— Tratado d e las enferm edades del h ígad o .—  Precio: 1 6  rs. para los suscritores. (Está agotada.)
D elfau. — M an u a l com pleto de la s  enferm edades de las vías u rin a ria s  y  d é lo s  órganos g en ita le s .— Un grueso tomo con 13 2  

grabados. —  Precio; 2 6  reales para los suscritores (Quedan ejemplares.)
D u r a a d -F a r d e l.—  Tratado práctico  de la s  en jern iedades crón ica s . —  Tres abultados tomos.— Cuesta á los suscritores 5 0  

reales, y  en Francia 90 - (Sólo quedan ejemplares de los tomos II y  III.)
E rich se n .— L a  cien cia  y  el a rte  de la  C iru g ía .— El tomo I cuesta á los suscritores 2 0  r s .: el II, 2 4 :  el III, 2 0 , y  el IV  

2 4 . A  los no suscriiores cuesta toda l;i obra 1 7 2  rs., ó sea cerca de la mitad más. (Quedan ejemplares.)
F o n s s a g r iv e s .—P r in c ip io s  de T ira p éu tica  g en era l, ó  el m edicam ento estudiado bajo lo s  p u n tos  de v ista  J is io lóg ico ,  p a to ló g i­

co y  c l ín ic o .— Cuesta á los suscritores de El S iglo Médico y  la B iblioteca 1 2  reales, siendo su precio en Fran­
cia 2 8 . (Quedan ejemplares de la 2.* edición.)

— Tratado d e  Tres tomos, que suman 1.630 páginas.— Cuesta á los suscritores 5 0  reales en Ma­
drid y  5 6  en provincias (Quedan ejemplares de la segunda edición.)

F rie d r e ic h .— Tratado de la s  enferm edades del corazón . — Costó escasamente á los suscritores 1 2  reales, y  su precio en 
Francia es 3 6 .  (Está agotada.)

H o p p e -S e y le r .— Tratado de A n á lis is  qu ím ica  aplicada á la  F isio log ía  y  á la  P a tología . —  Costó á los suscritores 1 5  reales 
próximamente, y  su precio en Francia es 4 0 . (Está agotada.)

L e b e r t .—  Tratado c lín ico  y  p rá c tic o  de la  t is is  pu lm on ar. —  Precio; 1 4  reales para los suscritores. (Quedan ejem­
plares.)

N eum an n .— rrtitoíío de la s  enferm edades de la  p i e l .— tomos con numerosos grabados, 2 8  rs. para los suscritores (su 
precio 5 6 ) . (E.stá agotada.)

^ ia y ta .\ r .— T ratado te ó n c o  y  práctico del a rte  de los  p a r to s , —  D o s  tomos con numerosos grabados. Cuesta 2 6  rs. á los 
suscritores (su precio es 48 ). (Está agotada.)

P o litz e r.— Tratado d e enferm edades del oido.
R e g iiu b e a u .—Za,ypulm on ías crón icas, con una lámina cromo-litografiada: 4  rs. (E stá  agotada.)
R o se n th a l.— c lín ico  de las en ferm edad es del s istem a n erv ioso . — Un grueso tomo de 854 páginas. —  Costó á los

suscritores algo ménos de 2 6  reales, y  su precio en Francia es 6 0 . (Está agotada.)
S p illm a n n .— M an u a l del d iagn óstico  m éd ico  — Precio; 1 6  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)
S te m e r.— Com pendio de las enferm edades de lo s  n iñ o s .— Dos tomos. 2 4  reales para los suscritores (su precio 46). (Está  

agotada.)
S trü m p e ll.— JVfltóíío de P a to log ía  especia l y  Terapéutica d e la s  en ferm edades in tern as. (Tomos I, II y  III.)
W a ls h e .— T ratado de la s  en ferm edad es d e lo s  órganos resp ira to r io s . — Un abultado tomo, 2 0  rs. para los suscritores (su 

precio 40 ). (E stá  agotada.) .-
W e c k e r . — o cu la r , en grabados. — Cuesta á los suscritores unos 1 4  reales y  2 6  a los que no lo son. (E sta  ago-

tada.) . . j
T erapéutica  ocu lar, con magníficos grabados.— Cuesta á los suscritores unos 2 4  reales y  su coste en Francia es de 5 2 .  

(Está agotada.)
Z eiasl. — Tratado de la s  enferm edades ven éreas y  s ijilit ica s .  — Precio para los suscritores; 3 0  rs., y  6 0  para los que no 

lo son. (Quedan ejemplares.)
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I diviesos,
s, etc. M '*
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OBRAS QUE TIIÍNE PROPÓSITO DE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA

Striimpel].— Tratado de Patología especial t T erapéutica de 
í'A8 ekkkrmkdadesiktebnas. (Tomo IV.) 

hartéis.— Tratado de enfersu-dades de los biSones. 
Érericlis.—Tratado de la diabetes.

llegar y  Kaltenbach.— Tratado de Ginecología 0peratoria. 
Bryora-Braiuwell.— Enfermedades de la médula espinal. 
Dragendorft'.— Manual de Toxicología.
Mantegazza.— U igiene especial.

Los pedidos, letras, libranzas y demás documentos de Giro se dirigii’án á D. Ramón Serret, apartad^ 
Correos núm. 121, Madrid.
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La ACt--ET^CTA  S A A V B D Í t A ',  36, fíüeBlAnche, Paríspedidos de todos los produ ctos anunciados. — PIDASE 8D c a t a d o c o  g e e e e a d . ,
Uf.rnir.in fmnfrial de F A O I7 B T E S  P O S T A L E S : (Porte á cualquier estación de España, 1 pta39 ceni‘  cada paquete de 3 kilogramos;^ ^

GOTA — HEURALGIAS -  JA QUEDAS — FIEBRES — NEUROSIS — R^ UMA) ISñüüS
H « k E B  g -B > üfk Y S A L  B O X Z ^ X ^ E .  DE B R O M H I O R A T O  D ^  QUININA, el UL;.:^C 9  ■  ■  ■  R  m H  lE B  # %  a p ro b a d o  p o r  e¡ A ca d em ia  de M ed ic in a  de B a r ia  y e x p e r im a n ta d o  en ¿JJ

■  b s  B V  M oapita lea . — GtSPO'ES'V’O I ^  1 4 . r .  B e a n x -A r  , F A K X 8. T  r e n s s c i 'i i . -

T IS IS ,  A F E C C IO N E S  D E  LO S B H O N Q U IO S

SO V RO EAVD
ConGREOSOTA V E R D A D E R A
dealquitr&n de bftya; A ceite deHigadoda Bacalao 
t/n/oa recompensa en Exposición Univ. Paris1878. 
IlDicueinerimeDUiIssjempleaJueD Sospitales so Paría. 
BODBGEAOD, fann°, proveedor de los hospiUies, 

20, Rué de Rambuteau, Paria 
Capsulaa con  0,0?;0.(S y O.lOdf cr<>o80ta. —Vino y 
Bcel'e fireoaotitad''» (■on0.yicrfoaotar''cu'‘ liara(la
MADRID: MORENO MIQUEL, Arenal, i

' • K '

I L Q M B R I 2  SOLITARIA
| l ■ W l f l i #  CURACION CIERTA

en  3 Horas, con  los

G-lobulos Secretan
Farmacéutico, Laureado y Premiado 

|(Exlracto verde etéreo de raíces frescasi 
de belecho macho de los Tosges).

[UNICO REMEDIO iNFAI-IBl.e| 
AUOPTADO POR LOS HOSPITALES DK IMIUS

I I f a i r t d . ’ F . G A R C E R A .  P r in c ip e ,l3 I

Admiiiislncion: PARIS, 8 . Monimanre
PASTILLAS DIGESTIVAS
.*'«bricadas eo Vlch^eon salei exlraidas 

de «le maeantiales. TÍcoea no gasto agra­
dable 7 producen nn efecio seguro contra 
los agrores y digestiones diflciles.

SALES (1« VICHY pan BAÑOS
laUn rollo por baño para las personas qae 

no poeden ir  i  Vicby.
Para evitar las falsiOeasíanes
Exigir que todos estos productos Uevm 

la marea de la Compañia.
' ’eaden estos productos Madrid, 

j.  M. Moreno. Borrell y Dr. Just,

/  Lomana, Aicalá, 3.

Las enfermáJes secretas
B l e n o r r a f i a s  

G o n o r r «8 S  
F l u j o s  1 i la D C « s  

D e rr a m e s
recientes y  antiguos, son curados 
en algunos días, en secreto, sin ré­
gimen ni tisanas, sin cansar ni mo­
lestar los órganos digestivos, por 
Iels

P Í L D O R A S
é inyección de

K  A .  ^  ^
DEL DOCTOR FO U R N IE R
Por menor: S. ücnña, Garcerá, 

Ortet¡a, María Moreno, Garrido.
Pedidos é M. García, Capellanes, 

I duplicado. Madrid.

El Yerdatiero Tapsía
\ 5

eslaosparadrapado sóbretela 
de color gamuza. Cada de- 
cimotro cuadrado, cercado 
cou una división centesimal 

‘ (propiedad del autor), 
lleva, diagonalmenle, estas 
dos Firmas. Exíjanse para 
evitar accidentes.

T O D A S  L A S  B U E N A S  F A R M A C I A S

n o O O ,  f a r m a c é u t i c o ,  B u e  C a a tig l io n e , H, « n  E A B I S

ACEITE le HIGADO BACALAO HOGG
Sinelolornisaborde los Aceites de Hígado de Bacalao ordinarios.

Este Aceite, extraído de los hígados frescos de bacalao reciente­
mente t-escados.es ualural y absolutamente puro-,\o pueden digerir 
los estómagos mas delicados: su acción es segura contra las 
m r 'e rm ed a d es  del P e c b o , T is is , S ro n q u lt is , C ostipados, 
T o j  c ró n ica , D e lg a d ez  de los  N tilos, etc.

A igir el nombre de HOQO y ademas la certificación de m . l e -  
SUi-üR, Jefe de los trabajos quimioos de la Facultad de Medicina de Paria, 
iiie deberá liallai-se sobre la etiqueta de cada frasco triangular.

b i aceite de HOGG se halla en las principales farmacias.
ADVERTENCIA. — Exíjase en el rótulo el sello azul del,Estado Francés

VEJIlilTOlllO llOSiDO DE k. liESLlER CON CANTAIUDATO 
DE SOSA

E 'te  V E JIG A T O R IO  es infinitamente más limpio y  mucho más ac­
tivo que el otro; puede conservarse mucho tiempo en todos los_climas, 
sin alterarse. No causa dolor ni irritación en la vejiga (p o r  con sigu ien te,
no hay que tem er ja m á s  la c is t i t is .)

13 , rué de Sévign é, París. —  Envíanse muestras gratis á los señores 
médicos que las deseen.— Venta por mayor; D. M. García. Capellanes. 
1, duplicado.

VERDADERAS PILDORAS DEL D’̂  BLAUD
EmpUadas con el mayor éxito, hace más de 50 afios. por la mayoría de los médicoi, para rorar 

la Anemia la Clorosis (colores pálidoŝ  y para facilitar el desarrollo de las jovenes. j ÉTOk  
La inscripción de esias pildons en el nuevo Codex francés, dispens.1 de todo elogio.
£ii;uíe en cada pildora el nombre d»l inventor, como en esta marea.

Desconfíese de las falsificaciones.
P A .H X 5  :  8 .  R u é  P a y e n x ie .  y  en  tod a s  l a s  F a r m a c ia s .

JARABE» DIGITAL» LABÉLONYE
Empleado coi gran éxito d«de bace ya mas de treinta años por los Facultativos de 

todas las Naciones contra las d iv e r® *8  a fe co ion e®  d e l  c o r a z ó n , contra la 
H id r o p e s ía , las B r o n q u it is  n e rv io s a ® , el G a r r o t i l lo ,  el A s m a  j  
contra lodos los desórdenes de la circulación.

GRAGEAS »  GELIS. CONTÉ
r>E L .A .O TA .TO  IDE H IB R IÍ.O

Aprobadas p o r la Academia de iW«c//c/naf/oPar;5,qufien dos ocasiones diferentes, 
á veinte años de intervalo la una de la otra, ha hecho constar su siipevioridad deci­
dida sobre todos los demás ferruginosos conocidos, asi como su efii'acia probada 
contra las enfermedades que reconocen por causa el empobrecimiento de la sangre.

ERGOTINA.GRAGEA$..ERGOTINA
d e  B O N t J E A N

{Premiadas con una Msdalla de Oro p o r la Sociedad Farmacéutica de París)

La solución de Kr<|ov «mm d e  Buttjetwn  constituye non délos mejores hemostáticos

?ue se coi.ocen. Las üviigeMS de Ergotitiu de Boiijettn  se emplean para 
acilitar los alum bram ientos y cortar las hem arrágias de todo género.

Depósito ¿ e n e ra l:  Farm acia de LABÉLONYE, oalle de A boukir, n* 99, en París
Y EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS DE TODAS CIUDADES

s
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